SALVA]  y  MANUEL  ARANAZ  CASTELLANOS 


BOHEMIA 

COMEDIA  EN  TRES  ACTOS 
ABREGLO  DE  LA  CÉLEBRE  OBRA  DE  MÜRGER 

LA  V1JK  BOHEMB 


MANUEL 


[j  ¿OSÉ  C^-ZftLEZ 

\  JAI  J-.tT  65 


Copyright,  by  the  authors,  1907 

SOCIEDAD  DE  AUTORES  ESPAÑOLES 
liúftez  de  Balboa,  12 


1907 


BOHEMIA 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  paises  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  reserves  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de,  la  Norvége  et  la  Hollande. 


BOHEMIA 


COMEDIA  EN  TRES  ACTOS 


ARREGLO  DE  LA  CÉLEBRE  OBRA  DE  MÜRCSER 


LA  V1E  BOHEME 


POR 

MANUEL  SALVAT  y  MANUEL  ARANAZ  CASTELLANOS 


Estrenada  en  el  TEATRO  ARRIAGA  de  Bilbao,  el  día  10  de 
Febrero  de  1906 


MADRID 

E  VBLASOO,  IMP.,  MARQUÉS  DE  SAKTA  ANA,  11  DÜP,® 

Teléfono  número  551 


«907 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


MIMÍ  ,   Sea.  Olona. 

MUS8ETE    Seta.  Sampedbo. 

ISABEL   Del  age. 

JOSEFINA  :   Sea.  Stee. 

RODOLFO   Se.  Salvat. 

MARCELO   Miquel. 

SCHAUNARD   Díaz  Adame. 

DURANDIN   Beochado. 

COLLINE   Muaees. 

SEÑOR  BENOIT   Zama. 

BAUTISTA   Aeimón. 

EL  MÉDICO     Seeeano. 

UN  CRIADO   Pedbosa. 

UN  MOZO   N.  N. 


La  acción  en  París  en  1835 


ACTO  PRIMERO 


Jardín  frondoso  en  casa  de  Isabel.  Lateral  izquierda,  fachada  ele- 
gante con  gran  puerta  y  ventana  de  cristales.  Lateral  derecha, 
bastidores  de  follaje.  Gran  terraza  con  balustrada  corrida  á  todo 
foro,  detrás  de  la  cual  se  ve  el  campo.  Adelantado  hacia  la  bate- 
ría, un  velador  rústico  y  dos  sillas.  Estatuas,  plantas,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

ISABEL.  Al  levantarse  el  telón  escúchase  á  lo  lejos,  derecha,  la  can- 
ción  bohemia,  cantada  por  Marcelo,  Schaunard,  Mussete,  Josefina  y 
Colline 

Canción 

«El  sol,  la  luz,  el  campo,  los  colores. 
Cantar,  beber,  reir...  esta  es  la  vida. 
La  libertad,  el  aire,  los  amores. 
Todo  á  gozar  del  mundo  nos  convida.» 

(isabel,  que  está  leyendo  junto  al  velador,  presta 
atención  y  hojea  después  en  el  libro,  comprobando 
en  una  de  sus  páginas  la  letra  que  los  bohemios 
cantan.) 

Sí...  son  sus  versos,  sus  versos  de  homena- 
je á  la  vida  Lo  que  todos  ellos  cantan  cuan- 
do los  dedos  sonrosados  de  la  musa  les  aca- 
rician en  las  interioridades  del  cerebro. 
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ESCENA  II 


ISABEL,  DURANDIN  por  la  derecha  con  cartera  bajo  el  brazo.  Al 
final  el  CRIADO 


DuR  .  (Después  de  adelantarse  hasta  Isabel  y  besar  su  mana 

cortesmente.)  ¿Leíais? 

Isab.  No,  señor  Durandin.  Escuchaba  esa  can- 

ción. Parece  gente  dichosa. 

Dür.  Desde  mi  berlina  los  he  visto  al  venir.  Y 
nada  tan  equivocado,  Isabel.  Son  un  grupo 
de  bohemios  que  ríen  fingiendo  alegrías 
para  despejar  acaso  los  celajes  de  sus  penas> 
para  engañar,  llenándolos  de  música,  sus 
estómagos  vacíos. 

Isab.  ¿Y  qué  hacen  ahí?... 

Dur  .  Parece  que  se  disponen  á  merendar  senta- 
dos en  la  hierba. 

Isab.  Invocaban  en  su  canto,  el  sol,  el  oro  de  sus 

luces,  los  azules  hermosos  del  cielo. 

Dur.  (pensativo.)  Sí,  Isabel.  Poetas,  pobres  y  desdi- 
chados  poetas... 

Isab.  jCuidadito,   señor   Durandin,  cuidadito!... 

Vuestro  sobrino  Rodolfo,  mi  prometido, 
poeta  es  también.  Algunos  versos  suyos, 
entre  los  que...  tal  vez  figuren  esos  que  hace 
un  momento  escuchaba,  acabo  de  leer  en 
este  tomo.  Supongo  que  los  conoceréis... 

Dür.  (sentándose.)  Al  dedillo.  Pagué  por  adelanta- 
do ia  edición  para  que  él  la  regalase.  Pero 
son  los  primeros...  y  los  últimos  que  ha  pu- 
blicado, podéis  creérmelo.  Tuvo  Rodolfo  no 
há  mucho,  como  bien  sabéis,  el  mayor  de 
los  defectos:  el  de  adorar  en  esos  soñadores. 

Is>b.  ¡Qué  rareza! 

Dur.  La  bohemia,  Isabel;  la  picara  y  malhadada 
bohemia;  tiene  no  solamente  el  nombre  de 
mujer,  sino  también  el  rostro.  Perdonad  si 
olvido  un  momento  el  ser  galante...  En  sus 
seducciones  falsas,  en  sus  mentiras  risueñas» 
caen  muchos  de  nuestros  jóvenes. 


Isab.  Señor  Durandin... 

Dur.  No,  no  os  asustéis.  Rodolfo,  atemorizado 
por  mis  amenaza?,  obedeciendo  á  mis  con- 
sejos, mejor  dicho  aún,  convertido  por  vues- 
tro amor,  tornó  hace  tiempo  al  buen  camino. 
El  último  verso;  el  epitafio  de  su  bohemia, 
esculpido  quedó  ya  para  siempre. 

Isab.  ¿Estáis  seguro? 

Dur  .  Én  absoluto.  Lo  que  hoy  le  resta,  tan  sólo 
son  vestigios,  que  vos  sabréis  ir  barriendo  á 
fuerza  de  cariño.  El  mismo  corazón,  el  mis- 
mo talento  descabellado  tenía  su  padre,  mi 
pobre  hermano,  todo  arte,  todo  genio,  todo 
vocación...  y  todo  faldas.  Menos  mal  que 
Rodolfo  en  este  punto,  es  vuestro;  exclusiva- 
mente vuestro. 

Isab.  A  propósito,  señor  Durandin.  (Hojeando  el  li- 

bro.) Entre  estos  versos...  hay  unos  que- 
que... en  fin...  que  no  me  agradan,  (Encon- 
trándolos j  Aquí  están; 

Dur.         ¿De  Rodolfo? 

Is^B.  De  Rodolfo. 

Dur.         ¿Y  decís  que  no  os  agradan?  Me  extraña, 

porque  como  buen  poeta... 
Isab.  No,  no  es  que  la  composición  sea  mala.  Al 

contrario,  son  unos  versos  preciosos.  Pero 

pecan  tal  vez  de...  demasiado  inspirados. 

Acaso  la  herencia... 
Dur.  ¿Eh? 
Isab.  Hay  faldas. 

Dur.         (Aparte.)  ¡Víalo! 
Isab.  Mirad;  en  este  título. 

D(JR.  (Leyendo.)  «Mimí.» 

Isab.  ¿Sabéis  quién  es,  señor  Durandin?  (pansa.) 

Dur.  (¡Demonio!)  (cohibido.)  Sí,  me  parece  recor- 
dar... Un  amorcillo  de  hace  tiempo...  un  ca- 
pricho de  artista... 

Isab.  ¿Tendríais  inconveniente  en  confirmarme 

si  es  la  que  yo  supongo?  Mi  nueva  modista, 
una  muchacha  á  quien  por  compasión  pro- 
tejo, que  tiene  unos  ojos  como  los  que  aquí 
se  pintan,  debe  venir  también  esta  tarde. 
Muy  bella  es...  y  Mimí  se  llama. 

Dur.         (¡Su  modista!)  (pausa.)  Escuchadme,  Isabel, 


y  estad  tranquila.  Porque  aunque  la  misma 
fuera,  puedo  juraros... 
Isab.  .No,  no  juréis,  señor  Durandin;  no  pongáis 

por  vuestro  sobrino  la  mano  al  fuego.  Des- 
pués de  todo  no  es  empresa  de  jigantes  la 
de  indagar,  por  mí  misma,  tan  sólo  para  mi 
soriego,  para  mi  tranquilidad  futura,  si  el 
corazón  de  Rodolfo  es  sólo  mío.  Compren- 
deréis que  en  quien  ama,  el  derecho  á  los 

Celos  es  innegable.  (Llama.  Preséntase  el  Criado.) 

Dur.  Sí,  el  derecho  á  los  celos...  (Cien  mil  fran- 
cos de  renta  que  se  expone  á  perder  Rodol- 
fo. ¿Malditos  versos!) 

Isab.  (ai  criado.)  Avisad  al  portero  que  cuando  mi 

modista  llegue,  la  haga  pasar  en  seguida. 

(Vase  el  Criado  por  la  derecha.  A  Durandin.)  Vos 

mismo  si  gustáis,  podéis,  delante  de  mí,  in- 
terrogarla, puesto  que  no  os  será  desconoci- 
da. (Escúchase  acercándose  la  canción  bohemia.) 

Dur.         (Levantándose  )  ¡Otra  vez  los  bohemiosl 
Isáb.  Sí;  vuelven  á  pedir  el  sol,  la  luz,  el  cielo... 

Dur.  Y  parece  que  se  acercan.  ¿Queréis  que  pase- 
mos á  vuestro  gabinete?  Tengo  que  daros 
cuenta  de  nuestros  beneficios  en  París- 
Rouen.  Veintidós  francos  de  alza  desde  la 
anterior  cotización. 

ISAB.  (Dejando  el  libro  sobre  el  velador  y  encaminándose  á 

la  casa.)  Ya,  ya  sé  que  para  la  Bolsa  no  te- 
néis mala  vista.  En  fin,  vamos  allá  señor 
Durandin. 

Dur  .  (Se  af erra  en  su  sospecha.  Estos  condena- 
dos poetas  que  todo  lo  escriben...)  (Entran  en 

la  casa.) 


ESCENA  III 

MARCELO,    SCHAUNARD,  MÜSSETE,  JOSEFINA,   COLLINE.  De- 
trás de  la  balaustrada  á  la  que  llegan  terminando  su  canción.  Des- 
pués el  CKIADO 

Mar.         ¡Esto  es  un  nido  de  amor,  camaradas! 
Mus.         Si  á  un  millonario  amigo  perteneciera,  os  lo 
brindaría  gustosa. 
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Jos.  ¡Confianza  tienes  en  tus  encantos  Mussete! 

Mus.  Y  aunque  no  fuese  de  un  amigo,  querida 
mía.  Bastaría  conque  su  dueño... 

Mar.  (Quitándose  el  sombrero   y  llamando  al  Criado  que 

viene  por  la  derecha.)  Calla.  Alguien  viene.  ¡Ca- 
ballero! 
Criado       ¿Qué  deseáis? 

Mar.  Dispensad  si  os  molesto.  ¿Seríais  tan  amable 
que  nos  prestáseis  unos  platos  y  unos  cu- 
biertos? 

Criado       ¿Quiénes  soie? 

Mar.         Artistas  los  tres. 

Col.  Filósofo. 

Schat.  Músico. 

Mar.  Pintor. 

MüS.  (Por  Josefina  y  ella.)  Modelos...  (Saludan  militar- 

mente los  tres.) 

Criado       Esperad  un  momento.  (Medio  mutis.) 

Müb.  Oíd.  6Es  vuestra  esta  finca?...  Os  lo  pregun- 
to porque,  si  no  me  juzgarais  indiscreta,  os 
pediría  permiso  para  visitar  el  jardín  y  cor- 
tar algunas  flores. 

Criado  Soy  tan  solo  un  antiguo  criado.  Pero  lo  so- 
licitáis de  tal  modo...  (vacilando )  En  fin,  pa- 
sad, y  tened  cuidado  de  que  no  os  vean,  (vase 

por  la  izquierda.) 

Müs.  Mil  gracias.  Sois  muy  galante,  (a  sus  compañe- 
ros. )¡Ya  lo  habéis  oído!  ¡Mussete...  os  convida 
á  visitar  el  jardín!...  couque...  Adelante,  (salta 
la  primera.)  ¡Saltad!  ¡Dame  la  mano!  ¡Por  finí 

(Saltan  todos  la  balaustrada.  Josefina  que  lo  hace  la 
última,  deja  caer  una  carta  que  Schaunard  se  apresura 
á  coger.) 

Mar.         Sorpresa  tenemos. 

Col.         (a  schaunard.)  ¿Qué  es  eso? 

Schau.  Lo  de  costumbre.  (Mostrando  la  carta.)  Una  de- 
claración amorosa.  Mirad.  Arriba  un  cora- 
zón rojo  traspasado  por  una  bayoneta:  abajo 
la  firma  de  un  oficial  del  regimiento  núme- 
iud  diez  y  ocho. 

MUS.  (A  Josefina.)  ¿Es  el  de  ojos  azules?...  (Rápido.; 

Jos.  (No.  El  de  la  cicatriz  en  el  labio.,) 

Schau.  Menudean  que  es  un  gusto.  Hace  cuatro 
días  que  le  cogí  otra  de  un  teniente  de  ca- 
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hallería,  y  ayer  una  muy  expresiva  también, 
original  de  un  señor  artillero.  Su  corazón... 
es  un  cuartel. 

JOS.  jSchaunard!  (Sonrojada  se  retira  con  miedo  al  pros- 

cenio derecha.  Mussete  se  interpone  conteniendo  á 
Schaunard  que  irónicamente  dice.) 

Schau.  En  fin,  puesto  que  sois  tan  experta  en  asun- 
tos militares,  decidme  qué  significa  esta  ex- 
tratagema  amorasa;  este  plan  de  conquista 
que  tanto  honra  á  la  infantería  francesa. 

Jos.  No,  lo  sé...  Me  hicieron  tomar  casi  por  fuer- 

za el  billete...  Un  joven  que  tropecé  en 
Montmartre... 

Schau.  Perfectamente.  (Knseñándoia  el  bastón.)  Tengo 
el  honor  de  invitaros  para  la  noche  k  una 
discusión  privada  con  este  caballero,  (coiiine 

consuela  á  Josefina  yendo  ambos  hacia  el  velador, 
donde  hojean  el  libro.) 

Mar  .  Si  por  las  telas  y  los  encajes,  querido  Schau- 
nard no  pidieran  en  las  tiendas  tantos  fran- 
cos, otro  gallo  nos  cantara.  Todas  son  igua- 
les. Se  aguantan  á  nuestro  lado  mientras  les 
dura  el  corazón  y  nos  abandonan  en  cuanto 
les  empieza  el  talento. 

Mus.  Eso,  y  decir  que  ahora  soy  una  imbécil... 

Mar.         INo  tanto  querida  Mussete... 

Mus.  La  culpa  la  tengo  yo  por  amarte  como  te 

amo,  por  serte  tan  fiel.  Hace  tres  días,  sin 
ir  más  lejos,  rechacé  por  tí  á  un  bolsista,  á 
todo  un  bolsista. 

Mar.  Con  tu  cuenta  y  razón.  Como  sabes  que  al- 
gún día  llegaré  á  ser  millonario...  No  vas 
descaminada;  pero  ármate  de  paciencia. 

Mus.  ¡Ojalá  tenga  que  esperar  toda  la  vida! 

Mar.  ¿Pues? 

Mus.         Sé  que  me  abandonarás  cuando  seas  rico. 
Mar.         Tal  vez. 

Mus.          Pero  en  contra  de  tu  ingratitud,  me  queda- 
rá un  recurso. 
Mar.  ¿Cuál? 
Mus.         El  de  tirarme  al  Sena. 
Mar.  ¿Eh? 

Mus.  No  te  envanezcas;  cuando  tú  seas  rico,  el 
Sena  no  tendrá  agua. 
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ESCENA  IV 

DICHOS,  el  CRIADO.  Después  RODOLFO 

Criado  (con  vajilla  y  cubiertos.)  Supongo  que  tendréis 
con  esto  bastante...  y  que  lo  devolveréis 
cuando  hayáis  despachado. 

Schaü.  Si  fueseis  tan  arrabie  que  nos  agenciarais 
también  unas  botellas,  siempre  por  supues- 
to en  calidad  de  préstamo,  os  haríais  acree- 
dor á  todo  nuestro  reconocimiento.  De  las 
que  para  la  merienda  traíamos,  se  ha  eva- 
porado el  líquido  en  el  camino,  y  solo  han 
quedado  los  cascos  y  los  tapones. 

Criado       Os  haría  el  favor  con  mil  amores,  pero... 

Mar.  Conste  que  no  os  pedimos  Champagne,  sino 
vino  tinto,  humilde  vino  tinto.  El  Cham- 
pagne únicamente  lo  bebemos  de  noche,  es 
decir,  lo  beben  ellas.  Nosotros  más  amantes 
del  Burdeos  y  el  Borgoña,  nos  deleitamos 
viendo  burbujear  sus  mil  diamantes  de  es- 
puma entre  los  menudos  dientecillos  de  es- 
tas Señoritas.  (Entra  Rodolfo  por  la  derecha  primer 
término  ) 

Criado       (a  Marcelo  y  schaunard.)  Perdonad,  señores. 

\K\  caballero  Rodolfo!  (a  Rodolfo.)  Gente  de 
paz. 

ROD.  Lo  celebro.  (Sorprendido  al  encontrar  á  los  bohe- 

mios.) ¿Les  conoces? 

Criado  Son  artistas  que  han  tomado  por  asalto  el 
jardín.  Me  pidieron  prestada  alguna  vajilla 
y  no  he  tenido  valor  para  negársela.  Procu- 
rad no  descubrirme. 

Rod.  Al  contrario.  Soy  desde  ahora  tu  cómplice. 

Disponles  la  mesa  en  el  cenador  del  bos- 

quecillo.  (Tercer  bastidor  derecha.) 

Criado      ¿Podré  disculparme  con  vuestro  permiso? 

Rod.  Y  con  el  del  imperador,  además,  si  es  que 

te  hiciera  falta. 

Criado  La  señora  Isabel  y  el  señor  Durandin  os  es- 
peran dentro. 
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Rod.  Bien;  que  aguarden,  (vase  Criado  derecha  pri- 

mer término.  Después  vuelve  el  Criado  á  la  cata  y 
regresa  con  más  botellas.) 

ESCENA  V 

DICHOS  menos  CRIADO 

Rod.  ¿Sois  artista? 

Mar.  Nunca  lo  niego. 

Rod  .  ¿Pintor  tal  vez? 

Mar.  De  grandes  cuadros. 

Rod.  ¿Qué  escuela  seguís? 

Mar.  La  mía. 

ROD.  Mi  enhorabuena.  (Dándole  la  mano.) 

Mar.  Gracias.  ¿Vos  sois  poeta? 

Rod.  Lo  fui.  Vendía  madrigales,  baladas,  sone- 
tos... 

Mar.  ¿Y  cobrabais? 

Rod.  Moneda  sobre  moneda. 

Mar.  Mi  enhorabuena  también.  (Dándole  la  mano.) 

Rod.  ¿Cómo  os  llamáis? 

Mar  Para  vos  y  los  que  deseo  servir,  Marcelo. 

(Presentuosamente.) 

Rod.  Os  reconozco.  Dadme  un  abrazo,  (con  ale- 
gría.) 

Mar.         Apretad  menos  que  aun  no  he  comido. 

(Después  de  una  pequsña  pausa.) 

Rod.  Mi  nombre  es  Rodolfo.  A  no  ser  que  de- 
seéis llamarme  otra  cosa. 

Mar.  También  os  reconozco.  Daos  por  abrazado. 

Rod.  Si  gustáis  ordenarme  algo  .. 

Mar.  Puede  que  sí.  ¿Os  pertenece  este  delicioso 
rincón? 

Rod.  Quiere  pertenecerme;  soy  por  voluntad  de 

mi  tío,  el  prometido  de  su  dueña.  Pero  solo 
por  la  tal  voluntad. 

Mar  .  Permitid  entonces  que  os  presente  á  esta  se- 
ñorita. (Por  Mussete  que  se  ha  acercado.)  La  seño- 
rita Mussete...  encantadora  y  deliciosísima 
joven,  que  deja  muchas  veces  por  olvido 
abiertas  de  par  en  par  las  puertas  de  su  co- 
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razón.  Por  encontrarlas  de  este  modo  esta- 
blecí  mi  domicilio  en  él. 

MüS,  (A  Marcelo,  bajo.)  Es  muy  guapo. 

Mar.  (Alto  á  Rodolfo )  Le  habéis  parecido  muy  gua- 
po. Por  ahí  empieza  siempre. 

Rod.  Estad  tranquilo.  No  apresuraré  el  final. 

Mar.  (presentando áschaunard.)  Mi  compañero  Schau- 

nard,  pintor  á  ratos,  músico  á  todas  horas  y 
poeta  cuando  se  empeña  en  no  hacer  nada. 
Ha  pasado  lo  mejor  de  sus  años  buscando 
dinero  para  cumplir  con  sus  acreedores  y 
empleará  los  que  le  restan  de  vida,  si  antes 
de  morir  lo  encuentra,  en  escapar  de  ellos 
para  que  jamás  le  cobren. 

Schaü.       Ese  es  mi  anverso.  Voy  á  presentaros  mi 

otra  Cara,  Josefina.  (Josefina  se  acerca.) 

Rod.  Señorita... 

Schau.  Se  llama  Josefina,  y  por  América  donde  sus 
aficiones  artísticas  la  llevaron,  acaba  de  ha- 
cer una  tournée...  que  dejará  nombre.  Aquí 
tiene  fama  de  ser  muy  obsequiosa...  después 
de  cenar. 

MAR.  (Aparte  presentando  á  Colline.)  Nuestro  querido 

Colline,  gran  pensador,  filósofo  profundo, 
metafísico  sin  igual...  y  tesorero  de  la  so- 
ciedad. 

Rod  .         Pido  la  palabra. 

Mar.  Concedida. 

Rod.  ¡Señoras...  señores!... 

Schau.       Silencio,  que  comienza  el  discurso. 

Col.  Acercadle  el  vaso  de  agua. 

Mar.  ¡rallad! 

ROD.  No  SOy  Orador.  (Murmullos  de  muy  bien.  iBravo!) 

No  lo  fui  nunca,  no  lo  seré  jamás.  (^Murmu- 
llos.) 

Mus.         (chillando.)  ¡Callad! 

Todos       (unos  á  otros)  ¡Callad!  ¡Callad! 

Rod.  Pero  desde  lo  más  íntimo  de  mi  alma,  des- 
las  interioridades  más  recónditas  de  mi  ser, 
os  suplico  que  creáis  en  mi  amistad  sincera, 
en  mis  bimpatías  sin  límites  para  todos  vos- 
otros, y...  y...  He  dicho.  (Mucha  alegría  y  brillan- 
tez como  en  todas  las  escenas  de  los  bohemios.) 

Schau.  ¡Bravo. 
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Jos!'     (    iMny  bien!  ¡Muy  bien! 

Mar.  (Dándole  la  mano  á  Rodolfo.)  Os  felicito  COrdial- 

mente.  Eso  es  un  discur-o.  Ya  quisieran 
muchos  de  nuestros  diputados... 

Schau.  (a  Rodolfo.)  ¿Me  permitís  haceros  una  inter- 
pelación? 

Rod.  Venga. 

Schau        ¿Sabéis  si  por  aquí  cerca  hay  algún  alma- 
cén de  tabaco? 
Rod.         Este...  que  es  el  vuestro  si  no  me  equivoco. 

(Ofrece  tabaco  á  Schaunard  que  llena  su  pipa  y  será 
muy  grande.) 

Schau.       Sois  muy  generoso. 

Rod.         No  merece  menos  tan  espléndida  pipa. 

Schau.  Es  la  pequeña,  la  que  uso  en  casa.  Para  re- 
correr el  mundo  tengo  otra  mucho  mayor. 

Mus.  ¿Y  es  cierto  que  os  casáis? 

Rod.  Que  me  caso,  no;  que  me  casan.  Pretenden 
ahorcarme. 

Mus.  ¡Pobre  muchacho!  \ 

Jos.  ¡Qué  atrocidad!     ;  (Rápido.) 

Mus.  ¡Tan  joven!  ) 

Rod.         ¡Sí,  atrocidad,  terrible  atrocidad!  Pero  se  ha 

empeñado  en  ello  mi  tío  millón... 
Mus.  ¿Millón?...  Debe  ser  un  tío  muy  simpático.  , 

(ídem.) 

Jos.  El  nombre  al  menos  suena  muy  agradable- 

mente. ^Idem.) 

Mar.  De  buena  gana  me  convertía  en  tío  vues- 
tro, (ídem.) 

Rod.  Me  causaríais  un  desengaño.  No  sois  vos- 
otros gente  propicia  para  tal  cambio.  Y  per- 
donad el  que  me  ponga  serio. 

Mar.  ¿Pues? 

Rod.  Ese  tío  millón,  cuya  voluntad  execro,  quie- 
re atenazarme  con  sus  garras,  matar  en  flor 
mi  juventud,  exclavizarme  para  siempre 
con  el  más  odioso  de  los  contratos. 

Map  .  ¡Hilid! 

Rod.  Me  aterra  lanzarme  por  el  mundo  solo  sin 

contar,  además,  con  buenos  amigos... 
Sch^u.       Aqui  tenéis  cinco. 
Mus.  Os  recibiremos  con  los  brazos  abiertos. 
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Jos.  (Burlona.)  Y  os  invitaremos  á...  pasear  por  el 

campo. 

Mar  .  Si  gustáis  de  vestir  en  el  invierno  igual  que 
en  el  verano,  de  admirar  dende  nuestro  ca- 
tre el  lucir  de  las  estrellas,  de  consideraros 
dichoso...  aunque  no  hayáis  almorzado, 
unios  á  nosotros. 

Rod.  No  necesitáis  pintarme  el  camino.  Sé  que 
en  vuestro  vivir,  abundan  los  trabajos  y  las 
penas.  Pero  tenéis,  para  olvidarlas,  muy 
dulces  compensaciones.  Un  minuto  de  pla- 
cer sin  fronteras,  un  solo  instante  de  loca 
alegría,  un  chispnzo  de  felicidad  tropezada 
en  los  torbellinos  del  azar,  valen  para  vos- 
otros tanto  como  para  los  ángeles  un  jirón 
de  los  cielos. 

Mar.  Vos-lo  habéis  dicho,  (a  sus  compañeros.)  Es  de 
los  nuestros. 

Col.  Bien  pronto  os  haríais  popular.  En  todas 

parte?  nos  conocen. 
Mar.         Como  que  no  da»éis  diez  pasos,  viviendo  en 

nuestra   compañía,  sin  saludar  á  algún 

amigo. 

Schau  Ni  media  docena  sin  que  os  detenga  algún 
acreedor. 

Col.  Y  aun  cuando  no  comáis  todos  los  días  no 

os  importe,  cuando  pilléis  uno  de  abun- 
dancia comeréis  para  un  mes. 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  el  CRIADO 

Criado  Ya  tenéis  dispuesta  la  mesa...  y  las  bote- 
llas. 

SCHAU.  (a  Rodolfo,  señalando  al  Criado.)  Ejemplo  prác- 
tico. 

Criado  ¿Deseáis  que  vaya  por  vuestros  comesti- 
bles? 

Mar.  No,  no  molestaros.  Algún  pobre  hambrien- 
to se  los  habrá,  para  e¡?tas  horas,  apropiado. 
Como  los  abandonamos  en  el  campo... 

Criado      ¿Queréis  agua? 
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Schau.       No;  dejad  al  agua  que  mueva  tranquila- 
mente los  molinos. 
Col.  Ya  nos  hemos  lavado  esta  mañana. 

Criado      (a  Rodolfo.)  Señor.  Os  aguardan,  (señalando  ai 

pabellón.  Mutis  por  la  izquierda.) 

Rod.  Esperadme.  Iré  á  encontraros  para  beber 

con  vosotros,  para  brindar  por  la  bohemia, 
por  esa  encantadora  bohemia,  que  quizás, 
muy  pronto,  será  para  siempre  mi  patria. 

(Vanse  Marcelo  y  sus  acompañantes  con  mucha  algazara 
por  el  último  término  derecha.) 


ESCENA  VII 


RODOLFO,  MIMÍ  y  el  CRIADO 


ROD.  (Al  dirigirse  al  pabellón  se  fija  en  el  libro,  leyendo.) 

«Mi  canción  de  la  vida.» 

(Lee  los  primeros  versos.) 

«El  sol,  la  luz,  el  campo,  los  colores...» 

(Mimí  aparece  por  la  lateral  derecha  en  dirección  á  la 
casa.  Rodolfo  al  oir  pasos  se  vuelve.)  ¡Mimí! 
MlMÍ  (Deteuiéndose.)  ¡Rodolfo! 

Rod.  ¿Vos  aquí?  ¿En  esta  casa? 

Mimí         Sí,  en  la  de  vuestra  prometida. 
Rod.  ¿Sabéis?... 

Mimí         Es  también  mi  protectora,  (con  amargura.) 
Rod.  ¿Cómo?  ¿Isabel?... 

Mimí         Sí;  una  protección  encontrada  por  azar,  casi 

una  limosna. 
R-d.  jCallad! 

Mimí  ¡Qué  pronto  me  habéis  olvidado! 

Rod.  Os  engañáis.  Noche  y  día  he  pensado  en 

vos. 

Mimí          Entonces,  ¿por  qué  no  volvisteis? 

Rod.  Me  rechazó  tan  duramente  vuestro  tutor, 

que  no  quería  hacerlo  hasta  que  mi  porve- 
nir estuviese  sólidamente  cimentado. 

Mimí  ¿Y  por  qué  no  me  esperasteis,  como  otras 
vece*2,  á  la  salida  del  taller? 

Rod.  Cuando  lo  hice  algún  tiempo  después,  me 

dijeron  que  desde  la  muerte  de  vuestro  tu- 


tor  no  habían  vuelto  á  saber  nada  de  vos. 
¿Os  ha  ocurrido  alguna  nueva  desgracia? 

No;  pero  la  temo.  Leed.  (Dándole  ana  carta.) 
(Después  de  leerla  rápidamente.)   ¡Ah!  ¡Qué  infa- 
mia! 

Vuestro  tío  recela  de  nuestros  amores. 

Sí,  es  suya,  es  suya,  oculta  en  la  sombra 

del  anónimo... 

Como  eea  recibía  otras  constantemente,  lle- 
nas de  ofrecimientos,  de  amenazas,  de  pro- 
mesas. Que  os  caí-ábais,  que  no  intentase 
buscaros,  que  me  habíais  olvidado... 
¿Y  lo  creísteis? 

No,  pero  lloré  mucho.  Temía  perjudicaros, 
que  por  ello  llegaseis  á  aborrecerme,  y  pro- 
curé ocultarme,  vivir  sola:  ¡entre  tinieblas! 
¡Mimí! 

Ahora,  cuando  con  la  protección  de  la  se- 
ñora Isabel  iba  dando  consuelo  y  alivio  á 
mi  vida;  cuando  en  el  trabajo  y  la  labor 
diaria  calmaba  los  pesares  de  mi  espíritu, 
os  encuentro  otra  vez  en  mi  camino,  no  sé 
si  para  mi  bien  ó  para  mi  mal,  pero  no  se- 
guramente para  vuestra  felicidad...  ni  acaso 
para  la  mía. 

Para  la  de  los  dos,  Mimí.  Ya  no  os  perderé 
jamás.  Estaré  á  vuestro  lado  toda  la  vida. 
¡Toda  la  vida!  ¡Qué  locos  sois  cuando  nos 
prometéis  tan  á  la  ligera  vuestra  eterna  fide- 
lidad! ¡Juráis  á  ciegas! 
¿Qué?  ¿No  creéis?... 

Dudo...  Al  principio,  cuando  las  cosas  co- 
mienzan á  torcerse,  os  armáis  de  paciencia, 
esperáis  risueños  á  que  los  días  serenos  suce- 
dan alguna  vez  á  los  angustiosos.  Después, 
cuando  os  convencéis  de  que  se  hacen  aguar- 
dar demasiado,  cuando  os  desesperáis... 
¿Qué  decís? 

El  amor,  Rodolfo,  es  un  sentimiento  suma- 
mente delicado  para  no  enfermar,  para  no 
consumirse,  para  no  perecer  en  aquellas 
habitaciones  donde  la  temperatura  está 
siempre  á  muchos  grados  bajo  cero.  Llega 
por  fin  una  tarde  en  que,  triste,  aburrido, 


2 
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hambriento,  acoquinado  junto  á  una  chi- 
menea sin  fue¿ro,  se  adormece,  se  apaga 
también,  y  consiente  al  despecho,  á  la  am- 
bición, á  la  codicia,  el  que  sobre  sus  cenizas 
soplen  y  sobre  su  tumba  pisoteen. 
Rod.  |  Por  favor! 

Mimí  La  miseria  es  la  sentencia,  el  castigo,  la 
muerte  y  la  destrucción  de  todo. 

Rod.  Comprendo.  Preferís,  sin  duda,  á  mi  amor, 

ese  paraíso  de  abundancias  y  regalos  donde 
todos  los  que  son  ricos  pueden  hacer  entrar 
á  todas  las  que  son  hermosas. 

Mimí  ¡Rodolfo!  No  dudéis  de  mí.  Os  quiero  hoy 

como  ayer,  quizás  mañana  más  que  hoy,  y 
siempre  igual  hasta  el  fin  de  mis  días.  So- 
lemnemente me  comprometo  á  ello. 

Rod.  Entonces... 

Mimí  Es  que  nos  amenaza  el  invierno. 

Rod.  No  lo  temáis.  Con  el  invierno  llegará  tam- 

bién á  nosotros  el  Carnaval,  el  alegre  Car- 
naval con  sus  gritos  de  gozo,  sus  cintas  y  la- 
zos... Al  frío  y  la  lluvia  les  pondremos  entre 
los  dos  una  máscara. 

Mimí  Preferiría  antes  que  veros  desgraciado  con- 

migo, miraros  feliz  con  otra,  con  esa  vues- 
tra prometida... 

Rod.  ¡Por  piedad!  Jamás  pensé  en  ello.  Me  obli- 

gaba el  hombre  que  te  ha  perseguido  con 
sus  amenazas  y  ofrecimientos,  mi  tío  el  se- 
ñor Durandin,  mi  tío  millón...  Pero  mi  pro- 
pósito antes  firme,  antes  inquebrantable,  se 
aferra  y  afianza  ahora  en  mi  corazón  con 
mayor  fuerza,  con  más  arraigo  que  nunca, 
como  lo  están  tus  ojos,  tu  boca,  tu  imagen 
toda  en  el  fondo  de  mi  alma. 

Mimí  ;Rodolfo!.;. 

Rv>d.  Yo  no  ambiciono,  no  quiero,  ese  amor  que 

camina  sobre  alfombras,  que  viste  brocate- 
les y  terciopelos,  que  frecuenta  la  Opera,  y 
que  las  tradiciones  y  la  ley  sancionan  con 
una  bendición  y  con  un  acta.  Quiero  tan 
sólo  vivir  para  tí,  con  pan  ó  sin  él,  con  lá- 
grimas ó  sonrisas.  Si  tú  lo  aceptas,  desde 
mañana,  desde  hoy,  desde  ahora  mismo. 
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ESCENA  VIII 

DICHOS  y  el  CRIADO 


Criado  Señorita, 
Mimí         ¿Qué  queréis? 
Criado      La  señora  os  espera. 
MiMÍ  ¡Adiós,  Rodolfo! 

ROD.  ¡Adió?,  no;  hasta  luego!  (El  Criado  entra  en  la 

casa.) 


ESCENA  IX 

DURANDIN,  que  ha  salido  momentos  antes,  ocultándose  tercero  dere- 
cha, detiene  á  RODOLFO,  que  intenta  marcharse  por  dicho  sitio 

Rod.  ¡Ah!...  Estábais  en  acecho.  No  intentéis  dis- 

culparos porque  no  es  la  primera  vez. 

Dur.  No  acechaba:  cumplía  con  mi  deber  para 
contigo.  Velaba  como  siempre  por  salvarte 
y  como  siempre  espero  encontrarme  con  tu 
ingratitud. 

Rod.  Si  así  os  place  calificarla,  contad  con  ella. 

Dur.         Mira,  Rodolfo... 

IÍod.  Aprovechad,  que  el  tiempo  vuela. 

Dur.         Isabel  te  ama... 

Rod.  Ya  lo  sé. 

Dur  .         Tiene  talento. 

Rod.  Muy  poco.  No  ha  comprendido  aún  que 

pienso  en  todo  menos  en  casarme  con  ella. 
Dur.         ¿Qué  dice^? 

Rod.  Por  milésima  vez,  que  renuncio  á  sus  cien 

mil  francos  de  renta. 
Dur  .         Eres  un  loco. 

Rod.  Me  repugnan  tales  negocios.  Para  vos  son  la 

vida...  A  mí  tal  vez  me  dieran  la  muerte.  No 
comprendéis  el  capital  más  que  en  las  ar- 
cas, yo  en  las  almas  y  en  los  cerebros 

Dur.         ¡Bohemia!  ¡Maldita  bohemia! 

Rod.  Eso  que  llamáis  vos  vivir  turbulento,  pero 

que  camina  siempre  adelante,  con  firmeza, 
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venciendo  la  necesidad,  la  calumnia,  el  hos- 
pital acaso,  con  el  valor,  el  trabajo  y  la  es- 
peranza. He  ahí  el  capital  de  esa  empresa, 
de  esa  soberbia  empresa.  A  pesar  de  vuestro 
dinero  no  podéis  entrar  on  ella. 
¿Quieres  por  lo  visto  seguir  las  huellas  de 

tu  padre?  ( Pausa.) 

Respetemos  las  cenizas   de  los  muertos. 

(Vase  tercer  término  derecha.) 

¡Oh!  ¡Soñadcr  desdichado!  ¡Poeta!  ¡Imbécil 
poeta! 


DURANDIN  y  MIMÍ 

(Llorosa.)  Otra  vez  la  amenaza...  la  aterrado- 
ra amenaza  de  la  miseria. 
(¡Ella!)  ¡Señorita!  _ 
(El  señor  Durandin.) 
¿Lloráis?  ¿Es  que  os  han  convencido? 
¿De  que  renuncie  á  Rodolfo?  Nadie  me  con- 
vencerá jamás. 

Bien,  seamos  breves,  que  es  tonto  perder  el 
tiempo.  ¿Qué  me  pedís? 
¿Yo?  Nada  os  pido...  siempre  rechacé  lo  que 
me  ofrecíais. 

(Buscando   en  una  cartera.)    ¿Queréis  tres  mil 

francos? 

¿Tres  mil  francos?  ¿Para  qué? 
Para  que  dejéis  en  paz  á  Rodolfo. 
Si  yo  no  le  estorbo,  caballero,  si  yo  para 
nada  le  molesto.  Lo  único  que  hago  es 
amarle...  y  aun  no  me  lo  ha  prohibido. 
Pero  os  lo  prohibo  yo. 


Pensadlo  bien  antes  de  insistir  en  vuestra 

negativa. 

Ya  lo  he  pensado.  No  tengo  ambición.  He 
vivido  siempre  de  mi  trabajo  y  en  trabajar 
siempre  cifro  toda  mi  codicia.  Podéis  creerlo. 
Vuestra  codicia  está  en  algo  más  grande,  tal 
vez  en  mi  fortuna.  Pero  os  equivocáis. 
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Mímí         ¿Equivocarme,  por  qué? 
Dur.         Si  se  casara  con  vos,  le  desheredaría  al  ins- 
tante. 

Mtmí  No,  no  nos  casaremos,  estad  tranquilo. 

Dur.  Debéis  comprender  que  para  Rodolfo  es  esta 
una  cuestión  de  vida  ó  muerte.  Mi  sobrino 
necesita  hacerse  un  puesto  en  el  mundo, 
darse  á  conocer. 

Mimé  Nunca  se  lo  impediré. 

D jk  .         ¿Creéis  acaso  que  sería  porvenir  para  Rodol- 
fo el  vivir  con  vos  toda  su  vida? 
Mimí  La  mía  no  será  larga. 

Dur.         ¿Qué  decís? 

Mimí  Caballero,  dejadme  tan  sólo  un  mes,  un  mes 

que  no  es  gran  tiempo,  y  al  fin  de  él  queda- 
réis libre. 

Dur.  ¿Treinta  días?  ¿Es  que  os  vence  en  el  últi- 
mo algún  pagaré? 

Mimí  No,  señor  Durandin,  sólo  con  Dios  tengo 

deudas. 

Dur.  Vaya,  dejémonos  de  sentimentalismos  y 
despachemos  Las  jóvenes  honradas  son  las 
únicas  que  en  el  mundo  mueren.  ¿Aceptáis,* 
cinco  mil  francos? 

Mimí  No. 

Dur.  Veo  que  rehuís  el  entenderme...  ¡Idiota 
prueba  de  amor  á  Rodolfo!  Vegetando  en  la 
miseria;  en  esa  vida  salpicada  de  escaseces 
y  torturas,  jamás  podrá  alcanzar  la  posición 
que  ambiciona.  Cuando  el  hambre  y  los 
desengaños  hayan  matado  en  él  su  pensa- 
miento, os  maldecirá  por  haber  sido  vos  la 
causa  de  ello. 

Mimí  (Muy  afligida.)  ¡Señor  Durandin!... 


ESCENA  XI 

DICHOS  é  ISABEL  y  RODOLFO 


ISAB. 

Mimí 


¿Estáis  aquí  todavía? 

Por  piedad,  señora,  no  os  ensañéis  más. 
Bastante  daño  me  habéis  hecho  antes. 
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Isab.  Celebro  que  con  el  señor  Durandin  09  ha- 

yáis detenido.  Quisiera  proponeros  una 
prueba. 

MjMÍ  ¿Cuál?  (Aparece  Rodolfo  tercer  término  derecha  y  se 

oculfa.) 

Isab.  Puesto  que  tanto  fiáis  en  su  cariño,  no  os 

mostréis  con  éi  la  joven  sencilla  y  resig- 
nada, sino  la  mujer  exigente  y  ambiciosa. 
Tened  en  cuenta  que  se  trata  de  la  felicidad 
de  Rodolfo,  á  quien  según  decís  amáis  tanto. 

Mimí  No  podría  fingirlo. 

Isab.  Para  vosotras,  las  mujeres  así,  el  cambiar 

ele  cariño  no  es  obra  de  romanos. 

Mimí  Os  engañáis.  No  puedo  querer  más  que  á 

él. 

Isab.  Está  loca. 

Mimí  Ac»so  tengáis  razón. 

Isab.  En  fin,  puesto  que  persistís  en  vuestra  ter- 

quedad, no  os  olvidéis  de  mi  orden.  Salid. 

Mimí  Antes  permitidme  que  os  repita,  que  le 

quiero  y  que  me  quiere,  que  aunque  se  ca- 
sara cen  vos,  su  corazón  sería  siempre  mío. 

Dur.         ¡Salid,  señorita! 

Mimí  Y  vos  tenedlo  entendido,  sabedlo  de  una 

vez  para  siempre.  Yo  no  vendo  mis  sacrifi- 
cios. Los  muchos  que  haga,  los  mil  que  re- 
gale, £erán  tan  solo  por  la  felicidad  de  Ro- 
dolfo. Por  algo  le  adoro  con  toda  mi  alma. 

(Medio  mutis.) 
RoD*  (Adelantándose.)  ¡Espera! 

MlMÍ  ¡No,  Rodolfo!  ¡Adiós!  (Queriendo  desasirse.) 

ííod.  ¡Aguárdame,  te  lo  suplico! 

Mimí  ¡No!  ¡Déjame  salir!...  Me  quema,  me  enve- 

nena, me  mata  el  estar  aquí  más  tiempo... 
¡No  puedo  más! 

Rod.  Dime  que  no  volverás  á  ocultarte...  que  te 

encontraré  cuando  te  busque...  que  te  veré 
mañana. 

MlMÍ  ¡Mañana!...  ¡Sí!  ¡Adiós!  (Mutis  primer  término  de- 

'   recha.J  j 


—  23  - 


.  ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  menos  MIMÍ 

Isab.  Antes  de  que  habléis  conforme  á  lo  que 

vuestra  actitud  parece  dar  á  entender...  re- 
cordad, caballero,  que  estáis  en  mi  casa. 

Rod.  Sois  mujer,  y  ante  vos  debo  siempre  incli- 

narme. Pero  no  ante  vuestro  orgullo,  no  an- 
te Iqs  sentimientos  que  habéis  demostrado 
para  con  esa  desdichada,  cuyo  único  delito 
es  el  querer,  el  amar  con  ese  amor  divino 
que  Dios  no  concede  á  todos  los  corazones» 

Ih»AB.  teí,  un  amor  de  primavera  que  matarán  las 

nieves  del  invierno. 

Rod.  Un  amor,  el  más  tierno,  el  de  más  encan- 

tos, el  más  sagrado.  Un  amor  del  que  vos- 
otros los  que  tenéis  por  Dios  el  dinero,  ni  ha- 
béis probado,  ni  probaréis  jamás.  Un  amor 
que  se  epconde  arriba,  muy  arriba,  cerca  de 
las  tejas  por  donde  el  agua  de  Jas  lluvias 
resbala,  allá  en  las  bohardillas,  junto  á  las 
chimeneas  más  elevadas,  un  amor  que  se 
sienta  á  una  me^a  de  pino,  tal  vez  á  un  ban- 
co, donde  para  los  dos  que  se  quieren,  tan 
sólo  hay  un  plato,  un  vaso  y  un  pedazo  de 
pan.  Un  amor,  en  fin,  que  por  eso,  por  vivir 
tan  alto,  recibe  antes  que  todos  el  primer  ra- 
yo de  sol. 

Dür.         ¡Basta,  Rodolfo! 

Kod.  No,  si  quiero  que  me  oiga,  que  se  entere  esa 

mujer  para  quien  pretendíais  comprarme... 
Juzgadme  á  vuestro  antojo.  Ya  sé  cómo  pen- 
sáis los  que  tenéis  cifrada  la  existencia  en 
vuestra  vanidad,  en  vuestra  avaricia,  en 
vuestro  despreciable  dinero.  Ved  si  con  todo 
eso  podéis  comprar  un  corazón.  Yo  ya  lo 

tengo.  (Queriendo  irse  primero  derecha  ) 

Dür.  ¡Basta,  desgraciado!  He  querido  siempre  do- 
minar tu  insensatez,  arrancarte  de  tus  sue- 
ños y  tus  locuras.  Atraerte  á  la  vida  de  la 
verdad. 


Rod. 

DüR. 

Rod. 

Dür. 
Rod. 

Duk. 
Rod. 


Sí;  por  medio  de  la  calumnia.  Decidme; 
¿tenéis  tranquila  la  conciencia  después  de 
vuestras  ofertas,  de  vuestros  escritos,  de 

Vuestros  anónimos?  (Le  enseña  las  cartas.) 
¡Por  Última  vez!...  ¡Elije!  (8e  oye  el  canto  bo- 
hemio.) 

¿Que  elija?  Mi  elección  e^tá  hecha.  Esa  es 
mi  vida. 

¡La  bohemia!...  ¡La  miserable  bohemia! 
No,  la  bohemia  hermosa.  Esa  bohemia  don- 
de mis  amigos  cantan,  donde  ríen  y  gozan. 
¡Con  ellos  estuvo  siempre  «ni  alma!  ¡Com- 
pañeros! ¡Aguardad!  (Por  la  terraza,  dirigiéndose 
al  campo.) 

¡Rodolfo! 

¡Dejadme/que  ya  no  soy  vuestro!  Me  habéis 
dado  á  elegir  y  hacia  esa  vida  me  voy.  Ha- 
cia esa  vida  de  libertad,  de  arte,  de  amor, 
de  alegría. .  Ahí  no  hay  orgullos,  no  hay 
ruindades,  no  hay  cadenas,  no  hay  bajezas... 
Todo  eso  es  vuestro,  exclusivamente  vues- 
tro. ¡Y  aquí  os  lo  abandono!  ¡Aquí  os  lo 
arrojo!...  ¡Esa  es  mi  vida!  (sube  á  la  terraza.) 
¡Compañeros,  allá  voy!  ¡Viva  la  bohemia! 

(Salta  al  campo.  Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Dos  habitaciones  modestas  en  un  hotel  económico.  Montante  practi- 
cable en  el  tabique  central.  A  cada  lado  una  mesa.  Ventana  en 
primer  término  de  ambas  laterales.  Puerta  y  cama  en  el  foro  de 
las  dos  habitaciones.  Sobre  la  mesa  de  la  izquierda  papeles,  li- 
bros, etc.,  y  una  caja.  En  el  departamento  de  la  derecha,  tacador 
con  espejo.  Sobre  la  mesa  de  este  departamento,  una  baraja.  Al 
levantarse  el  telón,  la  habitación  de  la  izquierda  está  á  obscuras, 
y  la  de  la  derecha  iluminada  por  la  luz  del  día. 


ESCENA  PRIMERA 

RODOLFO  en  el  departamento  de  Ja  izquierda.  MUSSETE  en  el  de 
la  derecha 

ROD.  (Tumbado  en  la  cama  soñando.)  No,   UQÍ  querido 

tío  millón,  no  me  deis  más  per  ahora...  Con 
estos  diez  mil  francos  me  basta  para  pasar 
divinamente  el  Carnaval...  El  Miércoles  de 
Ceniza  os  pediré  otros  diez  mil  para  sopor- 
tar con  resignación  las  vigilias  de  la  Cua- 
resma. 

MüS .  (Poniéndose  el  sombrero  ante  el  espejo.)  Bueno  Se 

va  á  poner  el  Vizconde  cuando  vea  que  no 
vuelvo,..  He  me  estaba  haciendo  ya  insopor- 
table con  sus  achaques...  Creyó  á  ojos  cerra- 
dos que  yo  también  tenía  reuma...  que  ne- 
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cesitaba  ir  á  los  baños...  ¡Idiota!  En  lo  úni- 
co que  he  hecho  mal  es  en  escaparme  sin 

dinero.  (Rompe  á  cantar.) 

ROD.  (De  spertándose  y  sentándose.  Mussete  canta  más  fuer- 

te.) ¡Señora! 

Mus.  ¡Caballero! 

Rod.  Se  canta  de  día...  Cuando  nadie  duerme  en 
la  vecindad. 

Mus.  ¿Es  acaso  ya  de  noche  en  vuestro  cuarto?... 
En  el  mío  aun  hay  luz. 

Rod.  'Para  evitar  visita-  indiscretas  despaché  al 
sol  hace  unas  horas...  So  pueden  tenerse 
cuentas  pendientes. 

Mus.  .Aparte.)  ¡No  me  es  desconocida  esa  voz!  (Alto.) 
r;Sois  por  acaso  Hodolfo? 

Rod.         Rodolfo,  sí,  el  insigne  poeta  Rodolfo. 

Mus.         ¿Y  no  me  reconocéis  por  el  acento?... 

Rod.  Estoy  aun  m^dio  dormido... 

Mus.         ¡Soy  Mussete,  vuestra  buena  amiga  Mussete! 

Rod.  ¡Mussete!  (saltando  de  la  cama.)  ¡Corro  á  salu- 

daros! 

Mus.         (Hacia  su  puerta.)  ¡Os  abriré  gustosa! 

ROD .  (Que  ha  subido  por  una  mesa  y  asoma  por  é)  montan- 

te.) ¡No  por  aquí!...  ¡Siempre  he  sido  ami- 
go de  la  línea  recta...  y  admirador  de  las 

curvas! 

Mus.         Os  saludo,  Rodolfo. 

ROD.  Os  Saludo,  Mussete.  (Si  hay  posibilidad  porla  al- 

tura se  darán  las  manos.) 

Mus.  ¡Estáis  más  delgado!  ¿Qué  ha  sido  de  vues- 
tra vida?... 

Rod.         Me  he  vuelto  filósofo. 

Mus.         ¿Entonces  no  tendréis  un  franco?... 

Rod.  Pero  tengo,  en  carbbio,  muchas  deudas. 

Mus.  i  Algo  es  algo!  ¿Continuáis  escribiendo  ver- 
sos?... 

Rod.         Nada  más  que  los  domingos.  Durante  la  se- 
mana descanso. 
Mus.  ¡Vaya!... 

Rod.  Es  decir,  me  dedico  á  la  baja  literatura,  á 
las  obras  que  gustan  y  se  venden. 

Mus.  Gracias,  en  nombre  del  vulgo.  ¿Y  vuestro 
tío?... 

Rod.         Ni  le  veo  ni  le  siento.  ¡Perdí  su  millón!... 
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Mus.         Hace  ya  mucho  tiempo  que  no  nos  vemos. 
Rod.         Desde  que  nos  abandonásteis  para  ser  Viz- 
condesa. 

Mus.  Apead  el  tratamiento.  Acabo  de  renunciar 
al  título.  Hemos  terminado. 

Rod.         ¿De  modo  que  volvéis  á  nuestra  sociedad?... 

Mus.  Por  eso  he  venido  á  este  quinto  piso.  Lo  te- 
nía, por  prevención,  alquilado  desde  hace 
dos  meses. 

Rod.  Lo  celebro.  Aquí  comeréis  el  pan  de  la  ale- 
gría. Ese  pan  que,  por  distinguirse  de  los 
demás,  ni  siquiera  tiene  miga,  (se  ríen  y  pe- 
queña pausa.) 

Mus.         Permitidme  una  pregunta. 

Rod.         Me  la  presumo. 

Mus,         ¿Y  Marcelo? 

Roo.         Se  fué  á  la  Auvernia. 

Mus.  ¿A  pintar  saboyano??... 

Rod.         Y  supongo  que  también  ingleses. 

Mus.         ¿Volverá  pronto?... 

Rod.         En  cuanto  dé  á  conocer  sus  méritos. 

Mus.         ¿Sabéis  si  continúa  queriéndome?... 

Rod.  Mucho,  á  pesar  de  que  le  habéis  destrozado 
el  corazón.  Como  sois  tan  amante  de  la  va- 
riedad... 

Mus.  No  lo  creáis.  Le  quiero  ahora  más  que  nun- 
ca. Es  decir,  lo  mismo  que  le  he  querido 
siempre.  La  prueba  es  que  no  me  he  sepa- 
rado para  nada  de  sus  cartas. 

Rod.         También  él  llevó  las  vuestras. 

Mus.         ¿Y  Mimí?...  ¿La  encontrásteis  por  fin?... 

Rod.  No,  Mussete,  por  ninguna  parte.  Desde  que 
escapé  para  unirme  á  vosotros,  hasta  hoy 
que  de  nuevo  nos  encontramos,  el  descu- 
brir á  Mimí  ha  sido  mi  pesadilla,  mi  obse- 
sión constante.  Nada  he  podido  saber  de 
ella;  parece  que  se  la  ha  tragado  la  tierra. 

Mus.         ¿Y  no  sentís  necesidad  de  otro  amor?... 

Rod.  No,  Mussete.  Quiero  conservar  siempre  á 
ese  el  dulce  culto  (jel  recuerdo.  No  puedo 

olvidar  á  Mimí.  (Llaman  á  la  puerta  de  Rodolfo.) 

Mus.         Me  parece  que  llaman  á  vuestra  puerta. 
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ESCENA  II 

DICHOS,  SHÑOR  BEÑO  IT  en  la  habitación  izquierda 

Ben.  (Fuera.)  Caballero  Rodolfo. 

Rod.  Dispensad,  Mussete.  Es  el  casero,  una  de 
las  visisas  que  aguardaba.  Hasta  luego,  (sai- 

ta  de  la  mesa  y  sale  al  encuentro  del  señor  Benoit.) 

Ben.  ¡Buenas  tarden,  caballero!... 

Rod.  ¿Sois  vos,  señor  Benoit?...  ¡No  esperaba  tan 
agradable  sorpresa!...  ¡Permitid  que  os  re- 
ciba COll  toda  pompn!  \(Abre  la  ventana.)  ¡Ei 
Sol!...  (Mussete  en  su  habitación  continúa  la  tarea  de 
vestirse  y  componerse.) 

Ben.  (Aparte.)  ¡Malo!  ¡Ya  empezamos!... 

Rod.  Lamento  que  no  brille  con  la  esplendidez  del 
mediodía,  que  esté  casi  apagándose...  pero, 
en  fin,  para  compensaros  os  ofreceré  una 
silla.  Conste  que  es  la  única  que  no  está  del 
todo  rota. 

Bfn.  (sentándose.)  ¡Gracias!... 

ROD.  (Sentándose  en  la  mesa  y  encendiendo  la  pipa.)  ¿Se 

puede  saber,  ahora,  queridísimo  señor  Be- 
noit,  á  qué  inesperada  casualidad  debo 
agradecer  el  gustazo  que  me  dais  con  vues- 
tra visita?... 

BEN.  (Aparte.)    ¡  v'alo,  malo,  malo!...  (Sacando  un  pa- 

pel del  bolsillo.  Alto  )  Pues...  á  que  desde  por  la 
mañana  ando  recorriendo  los  cuarenta  y 
siete  cuartos  de  mi  casa,  como  estamos  á 
treinta... 

Rod.  ¿  \  treinta?...  ¡Caramba!...  ♦ 

Ben.  ¿Eh? .. 

Rod.  Nada,  que  si  vos  no  me  lo  advertís,  se  me 

olvida  seguramente. 
Ben.  Recordaréis  que   tenemos  pendiente  una 

cuentecita  ..  apenas  pasa  de  cien  francos... 
Rod.         ¿Y  qué?... 

Ben.  Si  no  os  sirviera  de  molestia,  os  agradecería 

infinito  el  que  la  liquidásemos. 
Rod.  ¿Tenéis  la  bondad  de  darme  el  detalle? 

BEN.  Con  mucho  gusto.  (Leyendo  en  el  papel  que  sacó 
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del  bolsillo.)  Tres  meses  á  veinticinco  francos... 
setenta  y  cinco...  anticipo  para  un  par  de 
botas...  veinte.  Idem  para  un  par  de  medias 
suelas  á  las  otras.  ..  cuatro.  Adelantos  en 
plata  suelta...  ocho. 

MUS.  (Coge  la  baraja  y  hace  el  juego  de  echarse  las  cartas.) 

Rod.  ¿Total?... 

Ben.  Ciento  siete  francos. 

Rod.         Mas  veinticinco  que   me  vais  á  prestar 

ahora... 
Ben.  ¡Caballero!... 
Rod.         ¿Os  negáis?... 

Ben.  (Levantándose.)  |  Basta  de  bromas!  ¿Queréis  pa- 
garme vuestra  deuda?... 

Rod.         Hombre...  sí...  ¿por  qué  he  de  mentiros?... 

quiero,  pero  no  puedo.  Si  me  concedierais 
algunos  días...  Estamos  en  viernes.  Los  vier- 
nes son  días  de  desgracia.  Habéis  hecho  muy 
mal  en  elegirlo. 

Ben.  ¡Basta,  caballero!  Ya  he  tomado  mi  deter- 

minación. No  os  extrañe  que  si  alguien  vi- 
niese á  visitar  este  cuarto... 

Rod.  No,  no  me  extrañará.  Al  contrario,  lo  alqui- 
laréis seguramente,  son  habitaciones  muy 
sanas,  muy  cómodas...  y  baratas... 

Ben.  (saliendo.)  ¡No  os  burlaréis  más  de  mí!... 

Rod.  Siempre  vuestro  servidor,  señor  Benoit.  (Ha- 

cia la  cama  donde  vuelve  á  tumbarse.  )  jVaya,  es- 
peremos con  tranquilidad  el  desahucio!... 


ESCENA  III 

RODOLFO  en  su  habitación.  MÜSSETE  y  BENOIT  en  la  de  la 
derecha 

MüS.  (Que  termina  el  juego  de  cartas.)  ¡Lo  que  yo  anhe- 

laba! Antes  de  que  la  noche  llegue,  encon- 
traré á  Marcelo. 

Ben.  (Llamando  fuera.)  ¡Señorita!... 

Mus.  ¿Quién  llama?... 

Ben.         (Fuera.)  ¿Dais  vustro  permiso?... 

Mus.  Adelante. 

Ben.  No  sé  si  os  molesto,  pero  venía... 
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Mus.  Escusais  decírmelo,  señor  Benoit;  os  espera- 

ba. He  oído  vuestra  voz  en  el  cuarto  de  al 
lado. 

Ben.  (Aparte.)  ¡Vamos,  ésta  me  paga!... 

Mus.  Por  lo  que  veo,  estáis  pasando  revista... 

Ben.  Sí>  hoy  es  día  treinta. 

Mus.  Treinta.  (Hacia  el  espejo  )  ¿Me  permitiréis  ter- 

minar mi  toilette,  verda?... 

Ben.  ¡No  faltaba  ot  ra  COSa!...  (nevisandoen  un  bolsillo.) 

Mus.  Nunca  me  he  vestido  tan  deprisa...  tengo 

que  salir  para  un  asunto  urgente...  ¿Qué 
buscáis?... 

Ben.  Vuestro  recibo... 

Mus.  ¡Señor  Benoit!... 

Be\.  ¿Q^é  queréis?... 

Mus.         Si  me  hicierais  el  favor  de  ponerme  aquí 
este  alfiler... 

Ben.  Señorita...  no  sé  si  acertaré...  probaremos. 

Mus.  Tomad.  (Da  el  alfiler  á  Benoit  que  pretende  ponér- 

selo. Mussete  comienza  á  tararear.) 

Ben.  ¡Hacedme  el  favor  de  no  moveros!  (Mussete 

continúa  cantando  y  moviéndose.  )  ¡Señorita,  por 
piedad!...  (ídem)  ¡Estaos  quieta  un  mo- 
mento!... 

Mus.  ¡Cuidado  no  me  pinchéis!... 

Ben.  ¡Dispendad...  es  que... 

Mus.  (volviéndose.)  ¿Habéis  terminado?... 

Bh*n.  (Terminando.)  ¡Sí,  gracias  á  Dios!...  ¡Ya  está!... 

Mus.  (viéndose  en  el  espejo.)  ¡Muy  bien!...  ¡Incompa- 

rablemente bien!...  ¡Os  felicito  señor  Benoit! 
¡No  sois  tan  torpe  como  parece'... 

Ben.  ¡Es  favor,  señorita!... 

Mus.  ¿Y  qué,  habéis  encontrado  el  recibo? 

BEN.  (Cogiéndolo  de  la  mesa.)  ¡Sí,  aquí  está! 

Mus.         Pues...  bien,  tened  la  bondad  de  volver  ma- 
ñana. 

Ben.  ¿Eh? 

Mus.          ¡  Mañana  ú  otro  día,  me  es  indiferente!...  En 

fin,  como  mejor  os  convenga. 
Ben.  ¡Señorita!... 

Mus.  Y  disculpadme,  señor  Benoit.  Ya  os  he  ad- 

vertido que  tengo  que  salir  para  un  asunto 

urgente...  (Medio  mutis.) 

Ben.  Esperad. 
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Mus.         ¿Para  qué? 

Ben.  Comprenderéis...  que  necesito... 

Mus.  Vaya  si  lo  comprendo.  Como  que  debéis 

perder  un  dineral  con  los  inquilinos  que 

tenéis  en  esta  casa. 
Ben.  Vos  lo  habéis  dicho,  señorita.  Un  dineral, 

un  terrible  dineral. 
Mus.  ¡Pobre  señor  Benoit!  ¿Y  cómo  os  las  arregláis 

cuando  se  escapan  sin  pagaros? 
Bkn.  Si  son  hombres...  les  hago  perseguir  por  la 

justicia. 

MUS.  (Recogiéndose  las  faldas.)  ¡Muy  bien!  ¿Y  SÍ  SOU 

mujeres?... 
Ben.  Las  persigo  yo  mismo. 

Mus.  Lo  celebro.  Agrada  mucho  el  llevar  siempre 

un  hombre  detrás.  ¡Seguidme,  señor  Benoit! 

(?ale  corriendo.) 

BEN.  (Tras  ella.)  ¡Señorita!  ¡Señorita!  (Pequeña  dismi- 

nución de  luz.) 

ESCENA  IV 

KODOLFO  en  su  cama.  COLLINE,  BAUTISTA,  después,  en  la  otra 
habitación 

Col.  ¡Salud,  camarada! 

Rod.  ¡Hola,  Uolline! 

Col.  ¿Tienes  por  casualidad  diez  francos?  Tengo 

que  pagar  el  coche. 

ROD.  (Asombrado.  Sentándose  eu  la  cama.)  ¿Has  venido 

en  coche? 

Col,  Sí.  Lo  tomé  por  horas,  para  dedicarme  con 

más  actividad  á  buscar  el  dinero,  y,  como 
he  desistido  de  encontrarlo,  y  he  recorrido 
ya  dos  ó  tres  veces  todo  Paris,  prefiero  pa- 
garlo antes  de  que  ascienda  á  más  la  cuenta. 

Rod.  Pues  no  te  queda  otro  remedio  que  bajar  á 

resolver  el  apunto  con  el  cochero. 

Col.  ¿Y  qué  hago? 

Rod.  Franquearte  primero...  y  después  pedirle 

cinco  francos. 

Col.  No  puede  ser.  Tengo  cuenta  anterior  con  él. 

ROD.  Pues  hijo...  no  acierto.  (Quedan  pensativos.) 
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Baü.  (Con  escoba,  plumero,  etc.,  en  la  habitación  de  la  de- 

recha.) Arreglaremos  la  habitación...  El  señor 
Btnoit,  me  ha  encargado  que  la  limpie  bien, 
y  recoja  todo  lo  innecesario...  por  lo  visto, 

tiene  ya  nueVO  inquilino...  (Comienza  a  arreglar 
la  habitación,  procurando  mover  bien  su  escena 
muda.) 

Col.  Una  idea.  ¿Recuerdas  de  alguna  cosa  que  se 

pueda  vender? 
Rod.  Si;  ahí  en  el  baúl  me  parece  que  tengo  un 

tomo  de  versos. 
Col.  ¡Un  tomo  de  versos'...  ¡Valiente  cosa!...  ¡Si 

fuese  siquiera  un  pantalón!... 
Rod.         Entonces,  deja  al  cochero  que  espere.  Algún 

día  se  marchará. 
Col.  j\o  es  eso  lo  peor.  Lo  que  me  apena  es  que 

tenemos  que  ir  al  banquete. 
Rod.         ¡Es  verdad!...  Al  banquete  en  honor  de  nues- 
tro nuevo  representante  en  Constantinopla. 

Schaunard  siquiera... 
Col.  ¿Cómo  siquiera?... 

Rod.         Va  en  calidad  de  maestro:  billete  gratis. 

Col.  ¿Pero  hay  también  concierto?.,. 

Rod.  Sí;  música  de  nuestros  primeros  composito- 
res, desde  los  entremeses  hasta  los  postres. 
Tocarán  obras  suyas. 

Col.  Algo  es  algo.  Así  no  necesitamos  más  que 
sesenta  francos. 

Rod.         ¡Una  miseria! .. 

Col.  Tú  lo  has  dicho.  ¡Como  que  no  vale  más  que 

treinta  cada  cubierto!... 

Rod.  Un  motivo  más  para  no  faltar.  ¿Qué  se  di- 
ría de  nosotros?... 


ESCENA  V 

DICHOS,  SCHAUNARD 

Col.  (viendo  á  Schaunard.)  ¡Aquí  está  el  maestro! 

Rod.  ¡Schaunard!... 

Schau.  (sofocado.)  ¡Por  favor...  una  silla!... 

Col.  (Dándole  la  silla.)  ¡Toma!... 

Rod.  ¿Qué  te  pasa? 
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Schau.-     •  (sentándose.)  Lo  que  tenn  que  ocurrir...  Jose- 
fina... esa  malhadada  Josefina...  he  roto... 
Rod.  ¿Qué?... 
Col.         ¿Habéis  roto?... 
Schau.       ¡^í...  mi  bastón  en  sus  costillas!... 
Col.  ¿Eh?... 

Schau.       Mi  hermosa  caña  de  Indias. 
R  d.  Cuenta. 

Schau.  El  corazón  de  Josefina...  más  que  un  cuar- 
tel, era  ya  algo  así,  como  un  campo  de  ba- 
talla. Siempre  que  iba  á  verla  me  daba  en 
el  olfato  que  los  militares, durante  mi  ausen- 
cia, bloqueaban  la  plaza.  Pero  hasta  hoy  no 
eran  más  que  sospechas. 

CrL.  Continúa. 

Schau.  E-ta  tarde,  al  entrar  de  improviso  en  su 
cuarto,  encontré  sobre  el  tocador  un  pom- 
pón. 

Col.  ¿Eh?... 

Schau.       Un  pom-pón  de  gala. 

Rod.         Menos  mal. 

Schau.  La  prueba,  como  comprenderéis,  era  elo- 
cuente., y  se  imponía  un  discurso...  Tomó 
mi  bastón  la  palabra,  y  apenas  comenzado 
el  exordio...  ¡zas!...  en  dos  pedazos... 

Rod.         ¿Los  traes? 

Schau.  No...  se  los  he  dejado  á  ella...  me  los  pidió 
para  conservar  de  mí  un  recuerdo. 

Col.  Nada,  hoy  estamos  de  malas. 

Rud.  Y  el  peor  mal  de  todos  es  que  no  tenemos 
un  franco. 

Schau.  (Asombrado  )  ¿Que  no  tenemos  un  franco?... 
Rod.         Ni  medio.  Como  que  nosotros  dos  vamos  á 

quedar  en  ridículo... 
Schau.  Pues... 

Rod.         No  podremos  asistir  al  banquete. 

SCH.\U.         Iréis,  (l  evantándose.) 

Rod.    ,      ¿Te  ocurre  alguna  idea? 
Schau.       Un  recuerdo  mejor  dicho.  ¿Dónde  está  tu 
caja?.. 

Rod.         Ahí,  sobre  la  mesa  de  trabajo. 

ScHAU.         Abrela,   Colline.  (rolline  va  á  abrir    la  caja  ) 

¿<  uánio  fué  lo  que  tú  trajiste?.., 
Rod.         ¡Dos  mil  franco*?!.. . 

3 
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Col.         (Levantando  la  caja.)  Esto  no  pesa  nada. 
Rod.         Una  objección. 
Col.  Venga. 

Rod.  Me  parece  que  es  inútil  hacer  la  auptosia  á 
ese  cadáver. 

SCHAU.         (a  Colline  que  ha  abierto  la  caja.)  ¿Qué? 

Col.  Completamente  vacía. 

Schau.       ¡Pero  si  no  es  posible,  queridos...  haber  gas-  ' 
tado  dos  mil  francos. .  ¿-n  qué?.,  en  nada... 
es  necesario  comprobar  las  cuentas. 

Rod.  (cogiendo  un  libro  de  la  mesa.)  Compruébalas. 
Aquí  tienes  el  libro  de  caja. 

Schau.       Veréis  qué  pronto  encontramos  el  error. 

(Toma  el  libro  y  se  sienta  en  una  silla.) 

Rod.         Sí,  el  error  tal  vez  pero  el  dinero...  (se  sienta 

en  la  cama  ) 

SCHAU.         (a  Colline  que  se  sienta  en  la  mesa  )  Coge  Una 

pluma,  si  la  hay,  y  apunta. 
Col.  Comienza  el  inventario,  (se  dispone  á  escribir.) 

Rod.  «Historia  retrospectiva.» 

Schau.       (leyendo.)  Empecemos.  Entradas:  el  18  de 

Octubre...  dos  mil  francos. 
Col.  Y  en  blanco  todo  el  resto  de  la  cara.  Pasa  la 

hoja. 

Schau.  «Gastos:  Día  24.  Dos  cubiertos  con  Cham- 
pagne para  Josefina  y  para  mí...  treinta  y 
ocho  francos.  Propina  para  volver  en  otra 
ocasión  ..  veinte  francos... 

Rod.         ¿Y  habéis  vuelto?  .. 

Schau.       ¡Ya  lo  creo!...  Debo  setenta  francos. 

Rod.  Muy  bien;  sigue. 

Schau.       «Día  29.  Un  reloj...  trescientos  francos.» 
Col.  Apropósiío.  ¿Qué  has  hecho  de  él?... 

R  d.         Estrellarlo  contra  la  pared. 
Schau.  ¿Eh? 

Col.  Pero  si  andaba  perfectamente. 

Rcd.  Ya  lo  sé;  cump'ía  á  maravilla  con  su  deber: 

por  eso  precisamente  lo  tiré;  por  tener  el 

defecto  de  señalar  la  hora. 
Schau.       ¿Pero  estás  loco? 

Rod.  ¿Iba  yo  á  consentir  que  estuviera  llevando 
cuenta  oe  mi  exi-tencia  minuto  por  minu- 
to, secundo  por  segundo?... 

Schau.       ¿Pero  qué  dices? 
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Col. 
Rod. 

SCHAU. 

COL. 

SCHJ. 


Col. 
Rod. 
Col. 
Rod. 


SCHAU. 

Rod. 
Col. 


SCHAU. 


Rod. 


Col. 
Rod. 

Bau. 


Col. 

SCHAU, 


Cuando  menos,  podía  habernos  sacado  aho- 
ra del  apuro. 

¡Nad^,  nada  de  verdugos,  nada  de  tiranos 

doméstico**! 

¡Ah!  ¡Bueno,  bueno!. » 

A  otra  cosa. 

«Día  30  Un  mono  amaestrado...  ciento  se- 
tenta y  cinco  francos.  El  mismo  día:  un  loro 
sabiendo  rez*r  el  Padrenuestro...  ciento  cua- 
renta fi  ancos.» 
¿Un  mono  y  un  loro? 
Sí,  preciosos  1  >s  dos, 

¿Y  dónde  eftán?...  jYo  nunca  los  he  visto!... 
JNo  me  extraña,  La  misma  noche  del  día  en 
que  los  compramos,  se  murió  el  mono  de 
una  indigestión...  por  haberse  zampado  al 
loro. 

Cerremos  el  libro  de  caja.  Las  teorías  econó- 
micas no  son  cosa  de  vuestra  incumbencia. 
(a  coiiine.)  Esperad.  ¿Estará  abajo  el  co- 
chero?.. 

Respondo  de  ello.  Sdiannard,  vamos  á  bus- 
car dinero  en  co3he  Garantizándonos  mú- 
tuament^,  tal  vez  lo  encontremos.  Tú  por  lo 
meno**  como  maestro... 
Perfectamente...  pero  es  preciso  asearse, 
componer-e  un  poco...  A  todo  un  represen- 
tante en  Constantinopla  se  le  debe  más  res- 
peto... 

Yo  por  mi  p?rte,  voy  á  ir  a^í,  en  traje  de 
mañana.  Tengo  sobiaía  confianzi  con  él. 
¡('orno  que  soluos  amigos  de  la  niñez! 
¿Eh»... 

Pe«»r  para  él  sino  me  recuerda.  (Bautista  salien- 
do de  la  haDitación  derecha.) 

¡Vay»,  esta  ya  e*4a  despachada!  Pasemos  á 
la  otra  habitación. 


ESCENA  VI 

DICHOS,  BAUTISTA  en  la  izquierda 

(a  schaunard  )  ¿Tú  tienes  un  frac,  verdad?... 
No;  ya  no  le  tengo.  Pasó  á  la  historia. 
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Rod.  (a  coiiine.)  Puedo  prestarte  bí  quieres  una 
c«  rbata  blanca,  no  estará  muy  limpia,  pera 
en  fin... 

Bau.  (Entrando.)  ¡Caballero!... 

Rod.         Adelante,  inconmensurable  Bautista. 

B.aü.  Vos  sabréis  perdonadme,  péro  tengo  órde- 

nes del  señor  Benoit  para... 

Rod.  Lo  celebro.  No  sabe  el  gran  favor  que  nos 
hace.  Nos  venís  como  anillo  al  dedo. 

Bmj.  ¿Eh?... 

Rod.  Precisamente  nos  disponíamos  ahora  á  ves- 
tirnos... y  echábamos  de  menos  á  nuestro 
ayuda  de  cámara.  Está  enfadado  con  nos- 
otros. 

Bau.  ¿Eh?.. 

Rod.  ¿Quién  mejor  que  vos  para  reemplazarle?... 
¿Quién  mas  á  propósito?  Nadie. 

Bau.  Pero...  ¿ron  qué  vais  á  vestiro-?... 

Rod*  He  ahí  el  intríngulis.  Hasta  ahora  solo  con- 
tamos con  una  corbata  blanca. 

Bau.  No  es  mucho. 

Rod.  Sinos  agenciáseis  alguna  otra  prenda.  Re- 
parad en  vuestro  vestuario. 

Bau.  Perdonad,  caballero.  Lo  único  que  en  mi 

vestuario  tengo  es  un  abrigo,  un  hermoso 
gabán. 

SfHAU.  ) 

Rod.        >  ¡Un  hermoso  gabán! 
Col.  ) 

Bau.  Sí...  me  lo  dejó,  en  concepto  de  prenda,  un 

señor  arruinado  á  quien  hice  varios  ade 
lantos. 

Rod.  Pues  en  tal  concepto,  es  decir  en  el  concep- 

to de  prenda,  nos  vendrá  á  las  mil  maravi- 
llas. Prestádno-lo. 

Bau.  ¿Lo  devolveréis... 

Rod.  ¡8eñor  ayuda  de  cámara!...  ¿Os  habéis  pro- 

puesto que  os  plantemos  en  la  calle? 

Bau.  (Dejando  el  plumero,  etc.,  y  saliendo.)  ¡Dispensad!... 

¡Voy  á  traerlo!... 
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ESCENA  VII 

DICHOS  menos  BAUTISTA 

Rod.  lUn  gabán!...  ¡Un  hermoso  gabán!...  ¡Nos 

hemos  salvado! 

Schau.       ¿Crees  que  me  sentará  bien? 

Col.  Pero,  ¿cómo?..  No  voy  á  ser  yo... 

Rod.  Sí,  Colime  va  á  ser  quien  lo  lleve.  Es  el  que 

tiene  más  derechos. 

Schau.  Dispensa...  Había  olvidado  que  estás  por  en- 
cima de  mí  en  categoría. 

Rod.  Rizón  principal.  Es  el  que  tiene  más  des- 

gasttdo  el  pantalón... 

Schau.  Disculpadme,  confieso  que  he  estado  incon- 
veniente. 


ESCENA  VIII 

DICHOS    y  BAUTISTA 

Bau.  Aquí  está  el  abrigo. 

Rod.  (cogiéndolo.)  ¡Magnífico!... 

Schau.  ¡Colosal!... 
Col.  Me  queda  muy  grande. 

Sch\u.  ¡Colosalmente! 

Rod.  ¡Ni  que  se  lo  hubieran  hecho  á  la  medida!... 

(interponiéndose )  ¡Vamos!  No  podemos  perder 
más  tiempo..  ¿A  qué  hora  empezará  eso? 

Col.  Dentro  de  un  rato,  á  las  ocho. 

Schau.  (a  colime.)  ¡Estás  elegantísimo!  Como  que 
Rodolfo  y  yo  vamos  á  parecer  tus  criados... 

(Nueva  disminución  de  luz.) 

Rod.  ¡En  marcha! 

Baü.  Escuchad,  caballero  Rodolfo.  El  señor  Be- 

noit  me  ha  advertido... 
Rod.  No  os  preocupéis  por  eso.  Son  manías  que 

se  le  ocurren  de  cuándo  en  cuándo,  (ei  señor 

Benolt  y  Mimí  entran  en  la  habitación  de  la  derecha.) 

Bau.  Pero... 
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Col.  (Desde  la  puerta.)  ¡Que  el  cochero  estará  impa- 

cienta! 

SCHAU.         (ídem.)  ¡Al  coche! 

Rüd.  Si  viene  á  preguntar  por  mí  algún  inglés,  le 

decís  que  estoy  en  Suecia.  (saliendo  con  ellos.) 
¡Vamos! 


ESCENA  IX 

MIMÍ,  que  tose;  BENOIT,  derecha:  BAUTISTA  en  la  izquierda  arre- 
glando la  habitación 

Ben.  Este  es  el  cuarto,  señorita.  No  es  muy  gran- 

de, pero  os  gustará  poique  es  muy  claro  En 
los  primeros  pisos...  ya  es  casi  de  noche. 
Ademán,  situación  al  Mediodía,  completa- 
mente al  Mediodía. 

MlMÍ  (Que  se  ha  apoyado  junto  á  la  cama,  después  de  dejar 

sobre  ella  un  envoltorio  )  ¡Sí  ..  preciosa  SÍtUaCÍÓi;i 

Ben.  Pero,  ¿qué  os  pasa?  ¿Os  sentís  mal?  ¿Sufrís 

acaso? 

Mimí  Sí,  biento  opresión...  cansancio. 

Ben.  ¡Sentaos!  ^La  ofrece  una  silla.) 

Mlmí  Siempre  que  subo  tan  alto...  me  pasa  lr> 

mismo.  (Sentándose) 

Ben.  ¿Queré>s  tomar  alguna  cosa? 

Mimí  No,  si  no  es  nada...  ¡ Muchas  gracias,  señor! 

Ben.  ¿Sois  costurará? 

Mimí  JSo;  soy  modista. 

Ben.  ¿Tenéis.,  amigos? 

Mimí  ¡Ninguno,  señor! 

Ben.  ¿Y  padres? 

M'Mi  Muñeron  los  dos. 

Ben.  ¿Sois  huérfana? 

Mi  mí  ¡Hace  ya  muchos  años! 

Ben.  (Aparte.)  Parece  buena  muchacha.  ^Aito  )  Per- 

donad, señorita...  voy  á  dejaros...  al  subir 
con  vos  me  dijeron  que  un  joven  había  en- 
trado en  el  despacho...  tal  vez  algún  nuevo 
inquilino...  Si  necesitáis  alguna  cosa,  llamad 
y  vendrán  en  seguida...  El  ciiado  se  llama 
Bautiza...  Está  ahora  en  esa  habitación. 

Mimí  No  lo  olvidaré.  Bautista. 
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Ben.  Creo  que  tenéis  todo  preparado. 

Mimí  Dejad...  No  molestaros.  Ya  arreglaré  yo  mis- 

ma lo  que  me  hiciere  falta. 
Ben.  Que  os  aliviéis,  señorita,  (vase.) 

Mimí  Adiós,  señor. 

ESCENA  X 

BAUTISTA  y  MIMÍ 

Baü.  (Cogiéndola  entre  los  papeles  de  la  mesa.)  ¡Una  pa- 

peleta de  empeño!...  ¡No  sé  por  qué  me  ama- 
ga un  terrible  presentimiento!..  ;  Vli  gabán!... 
El  porvenir  de  mi  hermoso  gabán. 

MlMÍ  (Levantándose.  Se  hace  de  noche.)  Aprovecharé  lo 

que  resta  de  luz  para  terminar  mi  trabajo... 
Es  bien  pequeño  mi  nuevo  escondite,  (co- 
giendo el  envoltorio.) 
Bau.  (Disponiéndose  á  salir.)  ¡En  fin,  demos  por  arre- 

glado el  gabinete  literario! 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  BENOIT.  MARCELO  en  el  gabinete  de  la  izquierda.  Un 
MOZO  con  un  gran  baúl 

Ben.  Este  es,  caballero.  Supongo  que  no  os  dis- 

gustará. 

MAR.  (Vistiendo  elegantemente  con  gabán  y  levita.)  ¡Al 

contrario!...  ¡Sobei bioi...  ¡Caramba!...  ¡Hasta 
con  ventana!...  ¡E¡-to  es  casi  un  palacio! 

Bén.  (Aparte)  De  buen  humor  parece  también, 

pero  su  f  «cha  no  es  tu  ala.  (a  Bautista.)  Ayuda 
á  bajar  el  baúl,  (ai  mozo.)  ¿Qué  se  os  debe? 

Mozo        Dos  francos. 

Mar.  (Pagando  )  ¡Tomad  cinco  y  en  paz!   (Marcha  el 

mozo  y  tras  él  Bautista.) 

Bau.  ¡Pocos  encontraiéis  tan  espléndido?!... 

Ben.  Cuando  queráis  que  os  traigan  luz,  pedidla 

á  Bautisia. 
Mar.  Está  bien. 
Ben.  A  vuestras  órdenes. 

MáR.  Gracias.  (Vase  Benoit.  Nueva  disminución  de  luz.) 
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ESCENA  XII 

MIMÍ  en  la  derecha.  MARCELO  en  la  izquierda 
MAR.  (Después  de  cerrarla  puerta.  Repara  en  el  montante.) 

¡Caramba!...  ¡Un  practicable!. .  (subiéndose  á 
la  mesa.)  Exploremos. 


ESCENA  XIII 

DICHOS.  RODOLFO  en  la  izquierda 

Rdd  .  Treinta  francos  nada  más...  lo  justo  para  el 
cubierto  de  (Jollín e...  si  pudiera  sacar  el  mío 
de  las  ropas  de  e^ta  cama. 

Mar.         (volviéndose.)  ¿Quién?. . 

RüD.  (Acercándose  y  reconociéndolo.)  ¡Marcelo!...  ¿Pero 

eres  tú?... 

Mar.         E!  mismo  que  viete  y  calza,  (se  abrazan.) 
Rod.         Supongo  que  seguirás  siendo  mi  mejor 

amigo. 
Mar.  Siempre. 
Rud.         ¿De  veras? 
Mar.  l)e  veras. 

Rod.          Préstame  treinta  francos. 
M  r.  Tómalos.  (Se  los  da.) 

Rüd.  (Guardándolos.)  Líos  necesito  para  acudir  al 
gran  concierto  y  banquete  en  honor  de 
nuestro  nuevo  representante  en  Constanti- 
nopla;  Colline  los  ha  conseguido  empeñan- 
do un  abrigo;  Schaunard  va  gratis  en  cali- 
dad de  maestro;  yo,  desesperado  ya  por  no 
hallarlos,  me  resigné  á  que  fueran  los  dos 

Solos.  (Comienza  á  anochecer  lentamente  ) 

Mar.  Siento  que  hayan  tenido  que  apelar  á  tan 
rutinaria  medida.  Me  hubiera  proporciona- 
do una  satisfacción  muy  grande  el  sacarles 
yo  del  apuro. 

Ron.         Oye,  ¿te  has  vuelto  millonario?... 

M<\r.  Sí,  traigo  tres  mil  francos. 

Rod.  ¿Eh?,.. 
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Mar.  Son  feos  como  el  demonio  Jos  tales  sabova- 
nos  y  conocí  en  seguida  í-u  lado  flaco.  Pin- 
celada embellecedora  por  aquí,  pincelada 
embellecedora  por  allá,  y  á  cobrar,  ftn  cuan- 
to se  veían  convertidos  en  guapos...  paga- 
ban espléndidamente... 

Rod.  ¿De  modo  que  ya  estamos  otra  vez  en  fon- 
dos?... 

Mar.         Sí,  tres  mil  francos  que  entran  en  caja. 

Rod.  ¡*íres  nuestra  salvacióu! ..  Ya  ves,  hasta  este 
cuarto  que  habíamos  alquilado  á  mi  nom- 
bre, nos  lo  han  quitado  hoy. 

Mar.         ¿Por  lo  visto  el  último  que  teníais?... 

Rod.  Gracias  que  la  casualidad  ha  hecho  que  te 
lo  arrienden  á  tí. 

Mar.         ¿Volverán  pronto  Schaunard  y  Colline?... 

Rod.  ¡Sí;  después  del  banquete  creo  que  el  co -he 
les  traerá  á  escape.  Es  ahí  al  lado,  en  ese 
nuevo  restaurant  que  ocupa  toda  la  es- 
quina. 

Mar  ¿Y  siendo  tan  cerca  han  ido  en  coche?... 

Rod.  Así  son  if*s  co^as.  Lo  tomó  Colline  por  horas 
y  como  no  le  sobrará  na  la  de  lo  del  r.brigo, 
creo  que  hab'á  adoptado  la  resolución  de 
tomarlo  por  meses 

Mar.         Yo  lo  pagaré.  ¿Y  Mussete,  la  has  visto? 

Rod.  Sí,  no  hace  mucho.  Ha  dejado  de  ser  viz- 
condesa y  me  ha  dicho...  que  te  quiere  más 
que  nunca. 

Mar.  Como  que  concluirá  volviéndose  loca  por 
mí.  ¿Dónde  vive?... 

Rod.         Ahí  al  lado,  es  nuestra  vecina. 

Mar.         Creo  que  te  equivocas. 

R  )D.         Entonces,  es  que  á  Mus«ete... 

Mar.  No  importa.  Pero  la  buscaré.  Si  ya  no  es 
vizcondesa,  supongo  que  me  darán  razón'de 
ella  en  el  mismo  taller  en  que  trabajaba 
antes.  Mira,  si  me  esperas  aquí,  cenaremos 
los  tres  juntos. 

Rod.         Pero  el  banquete  .. 

Mar.         Será  mucho  m*j  >r  el  mío.  Recuerda  que 

traigo  tres  mil  francos. 
ROD.  Conformes.  (Disminución  de  luz.) 

Mar.  Hasta  luego. 
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Rgd.         Pero  oye. 

Mimí  En  fin,  terminó  el  día.  (Levantándose.)  Ahora, 

para  concluir  mi  lahor,  tendré  que  pedir 
una  luz...  ¡qué  fastidio!...  ¡luz  artificial!... 
¡Cuánto  más  hermosa  es  la  del  sol!  (Apártase- 
de  la  ventana.) 


ESCENA  XIV 

MIMÍ  y  RODOLFO.  Hacia  la  mitad  de  esta  escena  se  hace  de  noche 
por  completo 

Mimí  Me  dijo  el  casero  que  estaba  el  criado  en 

e<4a  habitación.  ¡Bautistal...  (Pausa.) 

RoD.  (Deteniéndose.)  ¡Esa  VOz!... 

Mímí  ¡Bautiza!... 

Re  d.  (Emocionado.)  ¿Llamáis  ai  criado,  señorita?... 

Mimí  Sí...  ¿Sois...  vos?... 

Rt  d.  ¡La  ilusión  no  me  engaña!... 

Mimí  Decid...  ¿sois  vos?... 

HOD.  (Subiendo  al  montante.)  ¡Ella  es!...   ¡Sí,  Mimí!... 

¡Yo  SOV i...  (Sale  corriendo  del  cuarto.) 

MlMÍ  ¡El!...  (Se  apoya  en  la  mesa  dejando  caer  la  costura.) 

*Ya  me  ha  pagado  el  cielo  lo  que  he  sufrido 
hasta  hoy!... 

RCD,  (Entrando.)  ¡Mimí!...  (1) 

Mimí  ¡Rodolfo!...  (se  abrazan.  Pausa.)  ¡El  corazón  me 

presagiaba  que  no  tardarías  en  encontrar- 
me!... 

Rod.  El  mío,  en  cambio,  desesperaba  ya.  Desde 
que  abandoné  aquella  casa,  he  corrido  tras 
tu  s<  mbra  como  un  loco. 

Mimí  Volaba  mi  amor  delante  de  tí,  más  deprisa 

que  tus  pasos. 

Rod.  ¿Huía^?... 

Mimí  ¡Sí,  Rodolfo,  huía!... 

Rod.         ¿Por  qué?... 

Mimí  Bien  lo  sabes...  te  expuse  entonces  mis  te- 

mores... á  ser,  sin  yo  quererlo,  tu  ángel 
malo... 

Rod.         ¿Mi  ángel  malo?... 


(l)     Cuídese  de  no  dar  a  esta  escena  tono  dramático. 
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Mimí  Creí  que  más  temprano  ó  más  tarde,  te  im- 
pediría con  mi  cariño...  con  la  carga  de 
nuestra  miseria  ..  ei  abrirte  paso...  el  hacer- 
te nombre...  el  lograr  tu  felicidad. ..  Por 
eso...  me  alejé  de  tí...  me  alejé  para  siem- 
pre... me  aterraba  el  matar  tu  pensamien- 
to..  no  quería,  por  nada  del  mundo,  que 
tal  vez  un  día  me  maldijeses  y  me  odia- 
ras ..  (l.a  luz  de  la  luna  débilmente  entra  por  la  ven- 
tana sin  llegar  á  ellos,  sino  hasta  madia  habitación.) 

Rod.  ¡Odiarte  yo!... 

Mimí  Nuestros  enemigos,  Rodolfo,  no  dieron  por 

terminada  su  obra  cuando  nos  vimos  la  úl- 
tima vez.  Sgnieron  mis  f  asos...  ¡me  arroja- 
ron del  taller!. .  ¡Busqué  trabajo,  pero  inú- 
tilmente: en  todas  partes  se  me  negaba.  Du- 
rante mucho  tiempo...  he  recorrido  e^te  tris- 
te calvario...  Por  fin,  viendo  que  no  me 
doblegaba. .  que  no  quería  confesarme  ven- 
cida... una  celada  me  prepararon...  un  cepo 
me  dispusieron...  creyendo  que  por  fatiga... 
caería  mi  cuerpo  en  él... 

Rod.  ¡Infames!... 

Mimí  Brindándome   protección...  ofreciéndome 

amparo  á  pietexto  de  mejorar  mi  salud... 
de  esta  salud,  Rodolfo,  que  es  un  misterio... 
que  por  milagro  ha  resistido...  Se  ha  inten- 
tado ultrajarme,.,  vilipendiarme. .  escarne- 
cerme... 

Bod.  ¡Mimí!... 

Mimí  ¡Dios,  que  es  muy  bueno,  me  ha  ayudado  á 

escapar...  por  eso  e^toy....  por  eso  me  ves... 
por  eso  me  encuentras  aquí.  (La  luz  de  la  luna, 

espléndida,  ilumina  el  grupo  que  está  en  el  centro  de 
la  habitación.) 

Rod.         ¡Para  no  separarnos  nunca! 
Mimí  ¡Sí,  para  no  separarnos  hasta  el  fin  de  mis 

días!...  (1) 

Rod/  (cariñoso.)  Cuidado...  no  te  comprometas  á 
tanto... 

Mimí  No  es  mucho.  ¡Sé  á  lo  que  me  compro- 
meto!... 


(l)  Rodolfo-Mimí. 
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R°d.         ¿Qué  dices?... 

Mimí  Temo  que  mi  enfermedad  sea  de  esas  que 

apagan  las  vidas  cuando  las  hojas  caen  de 

los  árboles.  (Apoya  en  Rodolfo  su  cabeza.  A  lo 
lejos  óyese  música  Boheme  acto  tercero  cuarteto.) 

Mimí  ¿Y  tú,  Rodolfo,  trabajas?... 

Rud.  Sin  fruto  también.  No  me  han  faltado  tam- 
poco día^  de  contrariedad...  de  lucha...  de 
ayuno...  pero  tengo  amigos...  compañeros 
que  me  alientan... 

Mimí  ¿Bohemios?... 

R^D.  ¡Almas  grandes!...  ¡que  no  se  arrastran  por 
el  suelo...  que  no  distinguen  entre  el  odioso 
«tuyo  y  mío»...  tan  hermosas  y  claras  como 
esa  luz! 

Mimí  ¡La  luz  de  la  nochel  (1) 

Rud.  ¡Formamos  una  familia  donde  la  amistad 
i»os  confunde  á  todos...  donde  el  único  ca- 
pital de  cada  uno  es  su  amor...  lo  solo  que 
no  se  cede...  lo  exclusivamente  propio...  á 
mí  me  faltaba  el  mío...  y  ya  te  tengol 

Mimí  ¡Para  siempre,  Rodolfo!... 

Rud.  Además,  nos  hemos  vuelto  hoy  ricos,  tene- 
mos trt  s  mi)  francos...  y  estamos  contentos 

todos...  escucha  esa  música...  (La  lleva  hacíala 

ventana.)  ¡Es  del  concierto  con  que  animan 
un  banquete.,  oyéndola  están  allí,  sentados 
á  la  mesa,  Schaunard  y  Colline,  dos  de  mis 
compañeros...  el  otro,  Marcelo,  corre  ahora 
tras  su  alegría  y  to  tardará  en  encontrarla; 
yo,  el  más  f.  liz  de  todos,  estoy  contigo!... 
Mimí  (Rendida  de  felicidad.)  ¡  También  yo  soy  dicho- 

sa!...  ¡La  mujer  más  dichosa!...  (En  la  ventana.) 
¡La  Wicidad  nos  alcanza  h<  y  á  todos!... 
¡Mira!  ¡Baja  del  cielo  á  raudale-!  ¡Es  el  bal- 
samo que  consuela  las  almas!  (pausa.  La  mú- 
sica continúa  un  rato.  Va  apagándose  lentamente.  Si- 
gue la  luna.) 


(l)     Mimí— Rodolfo. 
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ESCENA  XV 

DICHOS.  MUSSETE  con  una  luz 


MUS.  (Pequeña  pausa.  Mirando  al  grupo  sorprendida.)  ¡Bo- 

nito!... ¡Muy  bonito  espectáculo! ...  ¡Y  para 
esto  han  alqu  lado  mi  cuart-  !... 

Rod.  Querida  Mussete,  la  providencia  lo  ha  he- 
cho. ¡Es  ella!... 

Mus.  ¡Perdonad,  Rodolfo...  y  recibid,  por  haberte 
encontrado,  mi  más  cordial  felicitación!... 

(Deja  la  luz  sobre  la  mesa.) 

Rod.  (a  Mimí.)  Muyete.  Nuestra  mejor  amura.  El 
ruiseñor  de  nuestra  sociedad  .  que  se  había 
escapado  y  vuelve  por  vocación  á  su  jaula. 
Le  cortaremos  las  fdas  para  que  no  lo  iepita. 

Mus.         Os  quena  sin  conoceros.  ¿Me  dais  un  beso?... 

Mimí  ¡L<  s  que  queráis! ..  (se  besan.) 

Mu?.         (a  Rodolfo  )  ¡Conque  me  vais  á  cortar  las  alas!... 

¿Y  quién  va  á  ser  el  encargado  de  manejar 
la  tijer  .?... 

Ron.  Marcelo. 

Mus.  Vamos,  menos  mal.  ¡Hasta  que  regrese  de  la 
Auvernia...  tiempo  me  queda  aún  para 
volar!... 

Rod.         Ni  un  segundo. 

Mus.         ¿Eh?...  , 
Rod.         JNo  os  desmayéis,  Mussete.  Marcelo  esta 
aquí. 

Mus.      ,  ¿Dónde?... 

R  d.         No  hace  mucho  que  salió  á  buscaros. 
Mus.         ¿De  veras?... 

Rod.         No  sé  si  sabréis  que  me  despid  o  el  casero. 

Marcelo  es  ahora  el  inquilino  del  cuarto  de 
al  lado.  La  nueva  cabeza  turca  de  nuestra 
sociedad. 


ESCENA  XVI 


DICHOS.  MARCELO  en  ]a  izquierda.  BAUTISTA 

Mar.  (Entrando.)  Sí...  traedme  luz.  Que  acababa  de 
salir...  que  no  volvería  hasta  mañana  ..  que 
se  marchó  sin  dejar  sus  señas...  (Bautista  entra 

tras  él  y  deja  la  luz  sobre  la  mesa  Sale.) 

Mus.  Entonces...  Pasaré  á  esperaile  en  su  habita- 
ción. Quiero  que  tenga  el  placer  de  esa  sor- 
presa... (Mutis.) 

Mar.  Lo  malo  es  que  he  encargado  la  cena...  una 
espléndida  cena  para  cuatro  cubiertos. .  Si 
Schaunard  y  Colline  no  tardasen,  sería  cosa 
de  aguardarles...  no  creo  que  por  cenar  dos 
veces... 

Rod.  Hoy  comerás  en  nuestra  compañía.  Para 
soleo: nizar  sus  triunfos  en  la  Auvernia, 
Marcelo  nrs  ha  brindado  con  un  banquete... 

Mimí  Tengo  que  terminar  por  precisión  esta  la- 

bor... 


ESCENA  XVII 

RODOLFO.  MIMÍ  derecha.  MARCELO.   MÜSSETE  izquierda 

Mus.         ¡Qué  elegante  ha  vuelto!...  (Entrando.)  ¿Dais 

vuestro  permiso,  caballero? 
Mar.         (volviéndose.)  ¡Mussete! .. 
Mus.         (Dejándose  abrazar.)  ¡Ingrato!...  ¡Picarón!...  ¿Me 

perdonas?... 
Mar.         Sí;  te  perdono. 


ESCENA  XVIII 

DICHOS.  BENOIT  izquierda 


Mus. 


Rodolfo,  que  está  con  Mimí  en  el  cuarto  de 
al  lado,  me  había  dicho  dónde  te  encon- 
traría. 
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Ben.  ¡Aquí  se  había  metido  la  muy  descarada'... 

¡Señores'...  ¡Dispensen  ustedes  que  les  inte- 
rrumpa, pero...  esto  es  un  escándalo...  (pausa.) 

MüS.  (Sin  separarse.)  ¿Qué  decíais?... 

Ben.  ¡Que  esto  es  un  escándalo!...  ;Un  verdadero 

eseándal*  !...  Reparad  que  os  he  despedido, 
que  no  estáis  en  vuestra  casa... 

Mar.  Tenéis  razón,  no  está  en  su  casa,  pero  es  lo 
mismo:  está  en  la  mía.  (Alzando  la  voz.)  ¡Ro- 
dolfo! ¡Vle  constituyo  en  inquilino  exclusi- 
vo de  la  habitación!... 

Ben.  ¡Rodolfo!..   ¿Pero  está  ahí  ese  condenado? 

¡Esto  es  insufrible!  ¡Inaguantable!  (Mutis  apre- 
suradamente.) 
MlMÍ  (Levantándose  asustada.)  ¿Qué  pasa? 

R  >d.         ¡Nada,  Mimí;  no  te  apuies!... 

Mus  Escucha:  ¿qué  es  de  Schaunard  y  Colline? 


ESCENA  XIX 

MARCELO.  MTJSSETE  izquierda.  RODOLFO,  MIMÍ  y  BENOIT 
derecha 

Ben.  (Entrando.)  ¡Caballero!... 

RoD.  (Saliéndole  al  encuentro.)  ¿Qué  deseábaiS,  Señor 

Benoit? 

Ben.  ¡Que  salgáis  de  aquí  inmediatamente,  esta 

casa  no  es  la  vuestra!  ¡No  podéis  estar  en 
ella!... 

Rod.  ¡Sí,  señor  Benoit;  esta  casa  no  es  la  mía, 
pero  es  la  de  esta  seño  it.i! 

Ben.  ¡Bueno!...  ¡Saldréis  por  la  fuerza!...  ¡Volveré 

con  la  autoridad!...  ¡De  ella  no  podréis  bur- 
laros!... ¡Esto  es  escandaloso!...  ¡Atroz!...  ¡No 
escandalosos,  escandaloso!..  (Mutis.) 


ESCENA  XX 

MUSETE,  MARCELO,   MIMÍ  y  RODOLFO 


Mar. 


¡Rodolfo,  pasad  aquí!...  ¡La  unión  hace  la 
fuerza!... 
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RoD.  ¡Allá  vamos!...  (Sale  con  Mimi  de  la  derecha  para 

pasar  á   la   habitación  izquierda.)    ¡Es  precieO, 

Mimi!... 

Mus.  Oye:  ¿y  no  te  ha  gustado  ninguna  sabo- 

yana? 

Mar.         ¡Ninguna,  y  eso  que  son  todas  guapas!... 

¡Muy  guapas!...  ¡Casi  tanto  como  los  hom- 
bres! 

Mus.  ¿Son  guapos  los  zabóyanos?... 

Mar.  ¡Verdaderos  modelas  de  belleza  en  los  cua- 

dros pintados  por  mi!...  (Entran  Mimi  y  Rodolfo  ) 

Rod.         ¡Querido  Marcelo:...  ¡Te  la  presento!...  ¡Por 

¿n  la  encontré!... 
Mar.  ¡Ah!...  ¿Soíh  vos?;.. 

Rod.  (\  Marcelo,  aparte)  Marcelo.  Esta  noche  la  pa- 

saremos tú  y  yo  en  este  cuarto. 
Mar.  ¿Eh?... 

Rod.  Mus-ete  se  quedará  con  Mimi  en  el  de  al 
lado. 

Mak.  Ni  una  palabra  más. 

Mus.  Me  dice  que  nos  vais  á  obsequiar  con  una 

cena. 

Mar.  Sí;  con  una  soberbia  cena  que  está  encar- 

ga-la  y  n<>  tardaran  en  traerla. 
Müs.  ¿Permitís  que  pongámosla  mesa?... 

Rod.  fc*í,  podéis  tirarlo  todo  al  suelo. 

Mus.  Ayudadme,  Mimi..  estos  trabajos  son  los 

propios  de  nuestro  Sexo.  (Tira  todo  cuanto  en- 
cuentra en  la  mesa.  Keeoge  algunas  cosas  y  las  pone 
en  la  cama.  Después  apartan  la  mesa  y  la  colocan  ha- 
cia el  centro  de  la  habitación.  Mucha  animación  y  bri- 
llantez hasta  el  final.) 

Rod.  (a  Marcelo.)  ¿Supongo  que  no  haremos  un  ex- 

ceso?... El  ser  económicos  no  está  de  más. 
Mar.         ¿Qué  dices? 

Rod.  Los  do^  mil  francos  que  yo  traje  volaron 

como  por  encanto,  y  es  necesario  hacer  du- 
rur  tus  tres  mil,  sobre  todo,  ahora.  .  que  han 
aumentado  1-  s  individuos  de  la  sociedad. 

Mar.  No  te  apures  En  medio  de  la  soberbia  de 
la  cena,  la  modestia,  1h  ^eonomÍR,  la  pru- 
dencia, tienen  también  su  puesto.  Mira. 

(•  acá  un  papel.) 

Rod.  ¿El  menú?... 
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Mar.  Sí,  escucha.  «Trufas,  langosta,  espárragos, 

salmón,  perdices,  petit  pois,  faisanes,  ter- 
nera...* 

Rod.  Oye. 

Mar.  ¿Qué?...  l 

Rod.  ¿Por  qué  no  has  mandado  traer  además 

una  ballena?... 

Mar.  Para  dejar  espacio  á  lo  que  sigue:  «Postres, 

helados,  burdeos,  retour  des  Indes,  cham- 
pagne.» 

Rod.  ¿Total?... 

Mar.  El  burdeos,  que  es  del  más  viejo  y  el  cham- 
pagne que  es  del  mejor,  son  los  que  suben: 
doscientos  cincuenta  francos. 

Rod.  ¿Nada  más?... 

Mar.  Nada  más. 

Rod.  Es  barato.  Creí  que  por  tanta  cosa... 


ESCENA  XXI 


DICHOS  y  dos  MOZOS  con  la  cesta  de  comida,  mantel,  etc. 


Mar.         Aquí  están.  Adelante. 

Mus.  Jraed  el  mantel.  (Lo  cogen  y  lo  ponen  entre  ella 

y  Mimí.  Los  Mozos  ponen  encima  la  comida.) 

Rod.  (a  ios  Mozos.)  ¡Bien...  no  molestaros!...  Co- 

brad del  señor  y  dejadnos  solos...  por  la  va- 
jilla que  no  hayamos  roto,  volveréis  ma- 
ñana. 

Mar  .         ¿Traéis  la  cuenta?. . 

Mozo         ¡Aquí  la  tenéis,  señor!... 

Mar.  (Pagando.)  ¡Sobran  cincuenta  francos!...  Guar- 
dadlos por  si  acaso,  se  ncs  ocurre  tirar  los 
platos  por  la  ventana.  (Mutis  Mozos.)  . 

Rod.  Voy,  á  cerrar  por  dentro.  Tengo  miedo  to- 

davía de  los  ingleses.  (Cierra  por  dentro  la 
puerta.) 

Mus.  Vos  Mimí ..  os  sentaréis  en  este  lado...  junto 

á  Rodolfo...  yo  aquí...  en  este  puesto...  jun- 
to á  Marcelo...  ¿os  parece  bien?... 

Mimí  Sí. 
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Mus.  Vaya,  alegraos...  dejad  ese  tono  de  tristfza 

que  tan  mal  os  sienta... 

Mar.  (Que  ha  cogido  una  botella  de  champagne.)  ¡Rodol- 

foL  ¿Ves?...  La  mejor  marca. 
Rod.  Sí. 

MAR.  (Abriendo  la  botella.)  |¡¡Pum!ü 

Rod.  ¿Para  qué  has  descorchado?...  ¿Es  que  va- 

mos á  empezar  por  el  champagne?... 
Mus.  Si;  por  los  brindiá.  Yo  hablaré  la  primera. 

Mar.         (Llena  las  copas.)  ¡Tomad!...  ¡Que  se  escapa!... 

¡  Acercadme  las  Copas!...  (Marcelo,  Mimi  y  Rodol- 
fo se  ponen  en  pie.  Oyese  otra  vez  la  música  fuerte 
vals  segundo  acto.) 
MUS.  (1)  (Subiéndose  sobre  una  silla  y  poniendo  un  pie  so- 

bre la  mesa.)  ¡Camarada*,  mis  queridos  cama- 
radas!  ..  ¡Brindo  por  Mimí,  por  Rodolfo  que 
tuvo  la  dicha  de  encontrarla,  por  su  amor  y 
su  alegría!  ¡Brindo  por  Schaunard  y  por  Co- 
lline,  por  esos  amigos,  cuyos  ecos  llegan 
ahora  hasta  nosotros!...  ¡Brindo  por  Marcelo, 
por  este  condenado  Marcelo,  á  quien  adoro 
con  toda  mi  alma,  á  quien  adoraré  siempre, 
á  pesar  de  todos  los  vizcondes,  á  pesar  de!... 

(suenan  golpes  y  voces  en  la  pueita.) 


ESCENA  FINAL 

DICHOS  y  BENOIT.  Voces  fuera 


Ben.  (Dentro.)  ¡Abrid!...  ¡Señores! 

Mar.         ¡El  rasero!...  ¡Hiciste  bien  en  cerrari... 
Ben.  ¡Abrid!. .  ¡  Abrid  en  seguida,  que  vengo  con 

la  autoridad! .. 

MlMÍ  ¡La  autoridad  COn  él!...  (Levantándose  asustada  y 


abrazada  á  Rodolfo  hasta  el  final,  ofreciéndole  una 
copa  de  champagne:  grupo  artístico.) 


Rodolfo 
Mímí  Mussete 
Marcelo 
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MUS.  ¡Qué  tiren  la  puerta!  (Siguen  los  golpes.  Rodolfo 

y  Marcelo  ríen.)  ¡Continúo,  camaradasl  ¡Brin- 
demos también  por  el  casero!  ¡Por  nuestro 
queridísimo  y  respetado  casero,  por  la  auto- 
ridad, la  siempre  severa  y  temible  autori- 
dad!... ¡Qué  corra  el  champagne,"  camaradas! 

¡Chocad!...  (Chocan  las  copas.  Continúan  con  más 
fuerza  los  golpes  y  las  voces.  La  orquesta  toca  más 
fuerte.  Mucha  alegría.  Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNUC 
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ACTO  TERCERO 


Habitación  modestísima.  Al  foro  puerta  de  entrada.  Hacia  la  derecha 
una  cama.  Lateral  izquierda  segundo  término,  ventanal  de  crista- 
les. Hacia  el  proscenio  una  mesa  con  dos  periódicos,  papeles, 
botellas,  vasos,  etc.  En  el  lateral  izquierda  primer  término,  chime- 
nea, un  sillón  á  la  derecha.  Sobre  la  mesa,  una  luz.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 


RODOLFO  sentado  en  el  sillón  con  la  cabeza  apoyada  en  una  mano. 
MARCELO  cuidando  de  la  chimenea.  SCHAUNARD  paseando  á  lo 
largo  de  la  habitación 


Schaü.  Ni  que  estuviéramos  en  la  Siberia.  Y  decías 
que  el  cuarto  de  Rodolfo  era  el  más  abri- 
gado. 

Mar.         Cuando  da  el  sol. 

Schaü,       Entonces  será,  porque  ahora  hace  aquí  un 

frío  de  doscientos  mil  diablos. 
Rod.  ¿Nieva? 

SCHAU,  Voy  á  Ver.  (Mirando  por  la  ventana.)  Sí;  Caen  al- 
gunos copos. 

Mar.         Déjales.  No  los  cojas. 

Schau.       En  fin,  ya  tienes  paisaje  para  mañana. 

Mar.  No.  Me  repugna  esa  monotonía  de  lo  blan- 
co. Además,  ya  sabes  adonde  han  ido  á  pa- 
rar mis  pinceles. 
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SCHAU.         (Hacia  la  chimenea.)  Y  bien.  ¿Qué  tal  va  eSO? 

Mar.  Mal,  muy  mal.  Apagándose  definitivamen- 
te. Por  convicción. 

Schau.  Pues  nos  lucimos  si  llegan  á  hacer  caso  de 
nuestras  cartas  Mussete  y  Josefina. 

Rod.         ¿Qué?  ¿Les  escribístes  por  fin? 

Schau.  Sí.  Hace  cuatro  días.  Dos  epístolas  comple- 
tamente iguales. 

Mar.  Y  muy  expresivas.  Les  decíamos  que  otra 
vez  éramos  ricos,  que  disfrutábamos  de  un 
fuego  espléndido. 

Schau.       Se  apagó. 

.Mar.         Te  equivocas.  Todavía  queda  una  llamita. 

Mira...  allí  en  el  fondo...  donde  se  ve  aque- 
lla nubecilla  de  humo... 

Schau.       ¿Traigo  más  leña? 

llOD.  (Levantándose.)  Toma.  (le  ofrece  el  sillón.) 

Mar.  No.  Déjalo.  Conservaremos  eso  para  re- 
cuerdo. 

IÍOD.  (Volviendo  á  sentarse.)  Bueno. 

Schau.       Ya  cambiaremos  de  parecer. 
Mar.  ¿Eh? 

Schau.  Deben  de  ser  las  seis.  Apuesto  lo  que  que- 
ráis... lo  que  os  dé  la  gana,  á  que  para  Jas 
ocho  todo  el  mundo  está  de  pie. 

Mar.  Si  quedara  algún  combustible  en  la  biblio- 
teca... 

Schau        ¿Quieres  que  mire? 

Mar.  Si.  Haz  el  favor.  (Schaunard  va  hacia  el  foro  iz- 

quierda y  registra  los  papeles  que  habrá  por  el  suelo.) 

Rod.  Es  inútil.  Sólo  hay  veinte  ó  treinta  cuarti- 
llas, y  esos  dos  libros  que  hacen  elogios  de 
tí. 

SCHAU.  ¿De  mí?  ¡Al  fuego!  (Los  coge  y  echa  á  la  chi- 
menea.) 

Mar.         Gracias,  Schaunard. 

UoD.  (Cogiendo  una  botella  y  sirviéndose  el  resto  en  un 

vaso.)  Vaya,  agotemos  la  edición.  (Bebe.) 
Mar.         En  cuanto  los  elogios  se  coucluyan,  voy  á 

echar  á  la  chimenea  esta  pierna. 
Schau.       ¿Para  qué? 
Mar.         Para  calentarme  la  otra. 
Schau.       (a  Rodolfo.)  Estás  muy  callado.  ¿En  qué 

piensas? 
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Rod.  En  esta  imbecilidad. 

Schau.  ¿Qué  es? 

Rod.  Mira.  Un  vaso  vacío. 

SCHAÜ.  (Volviéndose  á  Marcelo.)  Y  á  propósito.  ¿Dónde 

se  cenará  esta  noche? 
Mar.      .    Mañana  lo  cabremos. 
Schau.       Si  Colline  consiguiera  algún  dinero... 
Rod.         No  traeiá  un  franco. 

Mar.         ¡Claro!  ¿Qué  van  á  dar  en  este  tiempo  por 

una  chaqueta  de  verano? 
Rod.         Y  además  es  domingo.  Estará  todo  cerrado. 
Schau.       ¡Tero  qué  tiiste  estás,  muchacho!  ¡Vamos, 

anímate!  Ven  junto  al  fuego. 
Rod.         Gracias.  Estoy  bien  aquí. 
Schau        Te  vas  á  quedar  como  un  carámbano. 

MAR.  (Levantándose.)  Nada;  me  decido.   (Va  hacia  la 

mesa.) 

Schau.       ¿A  qué?  \ 
Mar.         ¡Sacrificio  por  sacrificio.  Siéntate  ahí,  fechau- 
nard.  Voy  á  quemar  las  cartas  de  Mussete. 
Schau.       ¿Sus  cartas? 
Mar.  ¡Sí. 

Rod.         (Levantándose.)  Pero. .  ¿te  has  VUPltO  loco.' 

Mar.  No.  Tú  puedes  sospechar  de  Mimí,  lamen- 
tarte de  que  te  haya  abandonado,  estar  ce- 
loso, y,  sin  embarg  >  amarla...  porque  aun 
no  estás  convencido  de  que  te  haya  engaña- 
do. Yo  estoy  en  caso  muy  diferente.  Renun- 
cio á  Mussete.  Comprenderás  que  no  puedo 
consentir  el  que  me  esté  plantando  todos  los 
días;  que  me  sería  imposible,  por  mucho 
tiempo  de  que  dispusiera,  el  batirme  con 
medio  París. 

Sch..u.  Me  ha  convencido  Marcelo.  También  yo 
cedo  mis  derechos  sobre  Josefina,  á  todo  el 
militarismo  andante.  Al  fuego  sus  cartas. 

(Schaunard  y  Marcelo  las  sacan  del  cajón  de  la  mesa.) 

Rod.  ¡Locos,  perdidamente  locosl  Seguro  esioy  de 
que  si  las  viérais,  correríais  á  abrazarlas. 

Mar  .         (Hacia  el  fuego.)  Olvidemos,  Schaunard. 

Schau.       (ídem.)  Sí,  Marcelo,  olvidemos. 

Rod.  ¡Olvidar!  (sentándose.)  Nunca  tendría  yo  va- 
lor para  quemar  sus  recuerdos 

Schau        Permíteme...  Las  de  Josefina  primero. 
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Mar.         ¡No!  Primero  las  de  Mussete.  (Disputan,  a  Mar- 
celo se  le  cae  una  carta.) 
Schau.       Cuidado...  que  se  ha  caído  una. 
Mar.         (cogiéndola.)  Espera. 
Schau        ¿Qué  vas  á  hacer? 
Mar.         (pausa.)  Leerla  por  última  vez. 
Schau        Te  imitaré.  Es  una  idea,  (se  pone  á  leer.) 

MAR.  (Leyendo  )  «Mi   querido  Marcelo.»  (Pausa.  Mira 

hacia  el  fuego.)  «Me  ha  invitado  á  cenar  mi 
tía,  y  como  tiene  trazas  de  llover  después 
mucho,  no  me  esperes  esta  noche.»  (Hablado.) 
Su  disculpa  de  siempre.  La  tía...  Esa  tía  que 
nunca  llegué  á  conocer.  (Leyendo.)  «Mañana 
temprano  irá  á  abrazarte  tu  Mussete.»  (Queda 

pensativo.) 

Schau  Es  tal  vez  su  carta  más  larga  y  con  postda- 
ta. (Leyendo  )  «He  cogido  el  dinero  que  había 
en  tu  mesa  para  comprarme  unos  zapatos. 
Ya  te  los  enseñaré.»   Recuerdo  cuales... 

Aquellos  verdes.  (Queda  pensativo.  Pausa.) 


ESCENA  II 

DICH03  y  COLLINE 

Col.  (Entrando  con  precaución.)  Están  -callados.  Me- 

jor. Empecemos.  (Tira  un  franco  al  suelo  Pausa.) 

¿Qué  es  esto?  ¿Se  habrán  vuelto  sordos? 

¿Habrán  olvidado?.  .  (Se  adelanta  y  tira  otro  fran- 
co. Pausa.)  ¿Nada  tampoco?...  Pues  el  trapero 
á  quien  se  la  he  vendido,  no  me  ha  dado 

más.  (Adelantándose.  Sueva  pausa,)  ¿Quién  Se  ha 

muerto? 

RoD.  (indiferente.)  ¡Hola,  Colline! 

^AR-  ¡¡Hola! 

Schau.  )' 

Col.  Pero...  ¿qué  pasa?  ¿Por  qué  me  recibís  de 

este  modo? 

Rod.  Ya  lo  ves.  Estamos  tristes. 

Col  ¿Os  han  robado? 
Schau.       Pensamos  en  nuestros  amores. 

Mar.  Estamos  de  duelo. 
Rod.  Llorábamos. 
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Col  ¿De  modo  que  en  vez  de  uno  son  tres  los 

muertes?  Vaya,  pues  si  hemos  de  pasar  la 
noche  velando  cadáveres,  es  necesario  poner 

en  la  puerta  Un  aviso.  (Se  aproxima  á  la  mesa  y 
escribe  en  un  gran  papel.  Marcelo  ha  vuelto  al  sillón. 
Schaünard  se  acerca  á  la  ventana:  después  vuelve  ha- 
cia la  mesa  ) 

Schau        ¿Qué  haces? 

Col.  JVIí  alo.  (Escribiendo.)  Cerrado  por.... 

Schau.       ¿Por  defunción? 

Col.  (concluyendo  de  escribir.)  No.  Cerrado  por  tri- 

ple divorcio.  (Se  aparta  de  la  mesa  ) 

Mar.  ¡Su  amor  e>  como  las  golondiinas,  igual  que 
las  golondrinas. 

Col  ¿^ué  dices?...  No  te  entiendo. 

Mar.         Se  ausenta  siempre  con  ios  primeros  fríos. 

Col  Bueno.  Para  otra  vez  hazme  el  favor  de  ha- 

blar en  prOFa.  (Va  hacia  la  puerta  con  el  letrero.) 

Rod.  (pensativo)  Por  volverla  á  ver...  Por  cercio- 
rarme... Nada  mas  que  para  convencerme, 

daría  toda  mi  vida.  (Oyese  el  canto  de  Mussete. 
Colline  se  detiene.  Pausa.) 

Schau        (a  Marcelo.)  La  voz  de  Mussete. 

MaR.  (Levantándose.)  ¡Sí...  SU  VOZ.  (A  Colline,  quitándole 

el  letrero.)  Tra^,  trae,  para  que  vea  que  hay 

fuego.  (Echa  al  fuego  el  cartel.) 
ROD.  Tu    alegría,   Marcelo.   (Mussete  aparece   en  la 

puerta.  Pausa.) 

ESCENA  III 

DICHOS  y  MUSSETE 

Mar.  (Fingiendo.)  Vaya,  camaradas,  hasta  después. 
Col.  ¿Dónde  vas? 

Mar.         A  cenar.  Estoy  invitado  por  mi  tía 

MUS.  (Desde  la  puerta.)    Marcelo.  (Colline  y  Schaünard 

van  hacia  la  chimenea.) 

Mar.  Si  vinieran  á  preguntar  por  mí...  decid  que 

no  estoy  ..  que  no  volveré  hasta  mañana. 

(Hacia  la  puerta.) 

Mus .  Marcelo. 

Mar.         No  os  conozco,  señorita. 
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Mus.         ¿Es  porque  el  frío  os  ha  hecho  perder  la 

memoria? 

Mar.  El  fuego  y  la  mesa  os  han  esperado  hasta 
hoy;  pero  llegáis  tarde.  Ya  solo  quedan  ce- 
nizas y  botellas  vacías. 

Mus.  .  Perdonad.  Me  he  entretenido  un  poco  en  el 
camino. 

Mar.  ¿Un  poco?  ¿Llamáis  un  poco  á  cuatro  días? 

Mus.         Tuve  por  necesidad  que  meterme  en  algu- 
nas portales...  Como  llovía... 
Mar.         ¡Siembre  la  misma!  (Riéndose.) 

MUS.  (Abrazándole.)  ¡Marcelo! 

Col.  (a  Marcelo.)  Oye.  En  cuanto  tengas  dinero, 

regálala  un  paraguas. 
Mus.  Hola,  Coll  ine.  (cariñosa,  á  Marcelo.)  ¿Temías 

que  no  volviera? 
Mar.  No:  te  esperaba. 

Mus.  ¿De  veras? 

Mar.  Tú,  cuando  viajas,  siempre  tomas  billete 
de  ida  y  vuelta. 

Mi  s.         ¿Están  aquí  todos? 

Mar.  Todos,  Mussete. 

Mus .         ¿Ese  es  Rodolfo? 

Mar.  El  mismo. 

Mus.         ¿Y  aquel  es  Schaunard? 

Mar.  ^í.  El  encargado  del  fuego. 

Mus.  Voy  á  saludarles,  (saludando  á  Rodolfo.)  Ro- 

dolfo... 

Rod.         (Levantándose.)  Salud,  Mussete.  ¿Sabéis  por 

casualidad  dónde  está? 
Mus.  ¿Quién? 
Mar.  Mi  mi. 

MUS.  ¿Mimí?  (Volviéndose  á  Marcelo.)  ¿Qué  pasa? 

Mar.  Desapareció  unos  días  después  que  tú.  Sos- 

pechas, calumnias,  trabajos  sin  duda  del 
tío  de  Rodolfo.  Nos  han  dicho  que  viste  ya 
de  sombrero. 

Mus.         ¡Mentira!  (a  Rodolfo.)  Rodolfo,  no  lo  creáis. 
Rod.  ¿Eh? 

Mus.         ¡Mimí  no  os  engañará  nunca! 

Rod.         ;Ay,  Mussete!  ¿Tienes  prueba  de  ello? 

Mus.  Volverá...  Os  juro  que  volverá...  con  su  mis- 

mo vestido. .  con  otro  tal  vez  peor.  (Mimí,  pá- 
lida, muy  abatida,  aparece  en  la  puerta.) 

Rod.         Si  fuera  verdad... 
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ESCENA  IV 

DICHOS  y  MIMÍ 

MlMÍ  (En  la  puerta.)  Rodolfo. 

R.OD.  { Volviéndose.)  ¿Eh? 

Mus.         ¿No  os  dije  que  volvería?  Ahí  la  tenéis. 

ROD.  (Amoroso.)  ¡Mi  vida!  (Corre  hacia  Mimi.). 

Mimí  (Apoyándose  en  Rodolfo.)  Creí  que  no  me  sería 
posible...  que  no  podría  subir  hasta  aquí. 

(Tosiendo  de  cuándo  en  cuándo. ) 

Rod.  ¿ou-fres? 

Mimí  Hí.  Nunca  he  sentido  tanto  cansancio...  tan- 
ta opresión...  tanto  dolor.  Ayúdame...  Es- 
toy muy  débil...  Apenas  puedo  sostenerme... 
Siéntame  ahí...  al  lado  del  fuego...  ¡No!  En 

ese  sillón.  (Rodolfo  la  lleva  hacia  el  sillón,  que  pre- 
paran Schaunard  y  Colline.  Se  sienta.) 

Mus.         Buenas  tardes,  Mimí. 

Mimí  ¡Hola,  Mussete!  ¿También  tú  has  vuelto? 

¡Cuánto  me  alegro! 

Schaü        La  vínica  que  nos  falta  es  Josefina. 

Mtmí  Vendrá  también. 

Schau.       No...  . 

Mimí  La  he  visto.  Me  ha  acompañado  hasta  aba- 

jo... No  tardará.  (Mussete,  Mimí  y  Rodolfo  forman 
un  grupo.  Schaunard,  Marcelo  y  Colline  otro,  junto  á 
la  mesa.) 

Rod.  ¿Sufres  mucho? 

Mimí  Mucho.  Estoy  muy  mala...  Vengo  á  morir. 

Rod.  ¡Mimí! 

Mimí  Quería  cerrar  mis  ojos...  á  tu  lado...  entre 

t  us  br  azos. 
Rod.         ¿De  dónde  vienes? 
¡Mimí  Del  hospital. 

Rod.         ¡Dios  mío! 

Mar.         (a  schaunard  y  colline.)  Tengo  miedo.  Me  asus- 

ta  su  semblante.  (Rápido.) 
Schatj.       Debíamos  de  avisar  un  médico. 
Col.  En  el  segundo  piso  vive  uno.  ¿Queréis  que 

vaya  á  buscarlo? 
Mar.         Sí,  vé  por  él.  Que  no  tarde.  Que  suba  en 

Seguida.  (Vase  Colline.) 
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ESCENA  V 

DICHOS  menos  COLL1NE 

MlMÍ  (A  Mussete  y  Rodolfo,  que  está  arrodillado.)  ¡Cuán- 

to he  sufrido  allí!...  Creí  que  no  podría  sa- 
lir... pero  por  fin...  lo  he  conseguido...  He 
logrado  llegar  hasta  aquí.  Después  de  almor- 
zar me  dieron  de  alta. 

Rod,         ¿Te  encontraban  mejor? 

Mimí  No.  Es  que  fa  taban  camas. 

MjB.         (Aparte.)  ¡Pobre  muchachal  ¡Ya  no  es  Mimí! 

Rod.         ¿Dónde  has  estador 

Mimí         Me  escapé...  para  suicidarme...  para  tirarme 

al  Sena...  desde  el  puente. 
Rod.  ¡Mimíl 

Mimí  Me  convencieron  de  que  me  engañabas...  de 
que  ibas  á  volver  á  casa  del  señor  Duran  - 
din...  de  que  hablabas  con  tu  prometida. . 
con  mi  protectora...  Me  dieron  pruebas. 

Rod.  ¿Pruebas? 

Mimí         El  dinero  que  tenías... 

Rod.  .¡Oh! 

Mimí  Aquella  noche. .  tú  tardabas...  tardabas  mu- 
cho. Me  decidí  por  fin.  Bajé  las  escaleras... 
despacio...  rruy  despacio...  dejando  una  lá- 
grima.,, en  cada  escalón.  Luego  corrí...  ha- 
cia el  puente.  Allí  me  detuve...  y  lloré  tam- 
bién. El  agua...  un  agua  obscura...  casi  ne- 
gra... fangosa...  repugnante...  se  des'izaba... 
entre  los  muelles...  con  un  no  sé  qu£  de 
misterio.  Puse  un  pie  en  la  balaustrada ...  y 
para  despedirme...  volví  los  ojos...  hacia 
aquí.  La  luz  que  dejé  encendida...  brillaba 
en  nuestra  ventana...  débilmente...  casi  apa- 
gándose. Entonces  me  acordé  de  tí...  vacilé 
un  instante.  (  uando  estuviera  allí...  en  el 
fondo  del  Sena...  tú  no  podrías  abrazarme... 
y  mientras  miraba  temblando...  cómo  nues- 
tra ventana.,  iba  quedándose  á  obscuras... 
comencé  á  delirar..,  se  me  acabaron  las  fuer- 
zas... y  desmayada  me  dejé  caer  al  suelo. 
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Cnando  abrí  otra  vez  los  ojos...  estaba  en 
en  una  cama  del  hospital.  (Afligida.  Mussete  se 

aparta  y  va  hacia  Schaunard  y  Marcelo.) 

Rod.         ¡Pohre  Mimí. 

Mimí  Si  no  te  hubiera  encontrado  en  tu  casa...  si 

roe  hubieran  dicho...  que  te  habías  ya  mar- 
chado... pensaba  tirarme  por  esa  ventana. 

Rod.         Mira  no  hables  más.  Estás  muy  cansada. 

Mimí  Sí,  muy  cansada,  mucho. 

Rod.  Obedéceme. 

Mimí  Di  me  antes,  que  todo  es  mentira...  que  tú 

me  has  querido  s  empre. 
Rod.         ¡Siempre,  sí,  siempre!  jCon  toda  mi  almal 


ESCENA  VI 

DICHOS,  COLLINE  y  el  MÉDICO 

Méd.      s  ¿Dónde  está  la  enferma? 

MUS.  ¡Chist!  (Hacia  Mimí.  )  Voy  á  advertirla. 

Mimí  ¿Qué  quu  res,  Míasete? 

Mus.  -  Na  a. .  Un  amigo  de  Marcelo  que  venía  á 
visitarle...  Es  un  médico  muy  bueno.  ¿Quie- 
res que  te  vea? 

Mimí  Bien. 

Mus.         (ai  Medico.)  Acercáos. 

Méd.         Dadme  la  mano,  señorita.  (Rodolfo  se  fija  con 

ansiedad  en  el  rostro  del  Médico.  Marcelo,  Colline  y 
Schaunard,  juuto  á  la  mesa.  Después  de  pulsar  á 

Mimí,  dice:)  ¡Bahl  No  os  preocupéis.  No  es 
nada. 

Mimí  ¿Toda  vi  a  nada? 

Méd.         Os  bastará  con  un  poco  de  calma,  de  reposo, 

de  tranquilidad. 
Mus.         ¿Lo  ves?  Es  solo  cansancio. 
Méd.         (a  Marcelo  )  Pondré  una  fórmula. 

MAR.  Aquí.  (Señalando  la  mesa.) 

RoD.  (Apartándose  con  el  Médico  mientras  Mussete  la  abri- 

ga quitándose  su  capa.)  ¿La  encontráis  muy 
mal? 

Méd.         Sí,  caballero,  muy  mal. 
Roo.         ¿No  hay  esperanza? 


—  62  — 

Méd.         Ninguna.  Tal  vez  no   llegue   á  mañana 

(Pausa.) 

Mimí  ¿De  qué  hablabas,  Rodolfo? 

Rod.  (Fingiéndose  alegre.)  De  una  cosa  que  te  va  á 
alegrar  mucho.  JHstábamos  buscando  algún 
medicamento  para  asegurar  tu  curación. 
Acabamos  de  encontrarlo,  (ei  médico  escribe.) 

Mimí  (Alegre.)  ¿Vais  á  curarme? 

Rod.  Sí,  vamos  á  curarte,  Mimí,  á  curarte  para 
siempre.  Por  eso  me  ves  tan  contento. 

Mimí  ¿De  verás?  Pues  mira,  ya  me  siento  mejor. 

Debe  ser  porque  estoy  en  tu  casa,  (cogiendo 
la  mano  de  Rodolfo.)  Continuaremos  siendo  fe- 
lices... muy  felices...  más  que  nunca,  (seña- 
lando la  ventana.)  Fíjate...  fíjate  al'í ..  ¿Te 
acuerdas?  También  es  la  luna.  Sólo  que  hoy 
su  luz  es  más  triste...  más  pálida,  (viéndose 
las  manos )  Tampoco  mis  manos  están  como 
entonces.  Toca...  toca.  ¡Qué  delgadas!  ¿Ver- 
dad? jQué  frías!  Si  yo  me  atreviera...  te  pe- 
diría una  cosa...  pero  no...  no  me  atrevo. 

^Marcelo  deja  al  Médico  con  Schaunard  y  Colline,  y  se 
acerca  al  otro  grupo.) 

Rod.         Pídeme  lo  que  quieras. 

Mimí  No.  Vas  á  decirme  que  soy  muy  coqueta. 

Pedirte  un  regalo. 
Rod.         Dime  que  es  y  lo  tendrás  en  seguida. 
Mimí         Bien...  No  te  asustes...  No  es  un  vestido... 

es  un  manguito. 
Rod.         ¿Un  manguito? 
Mimí  Sí;  para  calentarme  las  manos. 

Mus.         (a  Marcelo.)  En  la  cómoda  de  tu  cuarto,  creo 

que  dejé  uno.  Tráelo  á  escape,  (vase  Marcelo.) 


ESCENA  VII 

DICHOS,  menos  MARCELO 

Mimí  (a  Rodolfo.)  ¿Lo  tendré  pronto? 

Rod.  Ahora  mi¡-mo. 

Mimí  Por  supuesto...  si  es  que  estás  rico. 

Rod.  Sí,  muy  rico,  riquísimo. 

Mimí  Entonces... 
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Méd  Recomendad  que  lo  preparen  en  seguida. 

(sigue  escribiendo  ) 

Mus .         ¿Por  qu*  no  te  acuestas?  Descansarías  mejor. 

MlMÍ  Si  me  ayudáis..   (Rodolfo  y  Mussete  la  ayudan  á 

levantarse  y  la  llevan  hacia  la  cama.) 

Mimí  ¿He  ha  marchado  ya  el  médico? 

Mus.  No. 

Mimí  ¿Os  ha  dicho  algo? 

Rod.  Que  si  te  cuidas  podrás  salir  de  paseo  antes 

de  un  mes. 

Mimí  lié  contigo,  ¿verdad? 

Rop  .  Sí,  conmigo. 

Mimí  Y  llevaré  mi  manguito.  (La  acuestan.  En  voz 

cada  vez  más  baja.)  ¡Ah!  Que   felicidad...  Dor- 

nrr  aquí!..  En  el  hospital  no  podía..  Eran 
tan  tristes  aquellos  salones...  No  dejéis  que 
me  lleven  allí..  Aquí  estoy  mejor...  mucho 
mejor...  en  mi  cuartito...  junto  á  mi  Rodol- 
fo... (Se  queda  dormida.) 
Mus.         Se  duerme...  Dejémosla  en  paz.  (a  Schaunard 

y  Colline  que  ha  recogido  los  dos  francos  del  suelo.) 

¿Qué  buscáis? 

Schau.       Ya. .  nada  So]o  tenemos  dos  francos  para 

traer  la  medicina. 
Rod.         No  os  apuréis.  He  tomado  una  resolución. 

Voy  á  buscar  á  mi  tío. 
Mus.         De  ningún  modo.  Aquí  tenemos   diner  >. 

(Quitándose  pulseras  y  sortijas  y  dándoselas  á  Schau- 
nard.) Todo  es  bueno.  Tomad.  Empeñadlo... 
vendedlo. 

Rod.         (cogiéndole  una  mano.)  Gracias,  Mussete. 

Mus.  Gracias...  ¿por  qué?  (a  schaunard.)  ¡Andandol 
;A  buscar  el  dinero! 

Ool.  Es  inútil.  Hoy  es  domingo  y  está  cerrado  to- 

do. Es  preciso  esperar  á  mañana. 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  MARCBLO  y  JOSEFINA 
Mar.  (Con  una  caja  donde  viene  el  manguito.)  Traigo  el 

manguito,  y  tu  pareja,  Schaunard. 
Schau.  ¡Josefina! 
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Jos.  (Hacia  Rodolfo.)  Vais  á  perdonarme,  Rodolfo. 

No  sé  si  he  hecho  mal.  Encontré  á  Mimí,  la 
acompañé  hasta  abajo...  y  antes  de  venir  he 
ido  á  ver  á  vuestro  tío. 

Rod.  Y... 

Jos.  No  estaba  en  su  casa,  había  salido  para  asis- 

tir al  baile  que  da  esta  noche  vuestra  anti- 
gua prometida,  y  allí  he  ido  á  escape.  Pre- 
gunté por  él,  le  hablé,  y  no  ha  querido  creer- 
me. Dice  que  Mimí  representa  una  farsa; 
que  su  enfermedad  y  vuestra  miseria  son 
un  encaño,  que  todo  lo  hacéis  para  conse- 
guir vuestro  objeto. 

Mus.         ¡Infame!  Si  algún  día  pudiera  yo  hablarle... 

Jos.  He  dado  el  golpe  en  vano,  y  por  eso  os  pido 

perdón,  Rodolfo.  Me  equivoqué  al  creer  que 
mis  palabras  y  mis  lagrimas  harían  efecto 
en  aquel  corazón.  Confieso  que  ha  sido  una 
ligereza,  que  con  la  mejor  intención...  ¿aca- 
so hice  mal? 

Rod.         Gracias  de  todos  modos,  Josefina.  (Marcelo 

deja  el  manguito  sobre  la  chimenea,  y  echa  al  fuego 
la  caja.) 

Jos.  (a  schaunard.)  Schaunard. 

Schau.  (a  Josefina.)  Nos  encu*  ntras  sin  fuego,  con  la 
muerte  dentro  de  casa,  con  solo  dos  francos 
para  traer  medicinas...  (Rodolfo  vuelve  á  la 

cama  de  Mimí.) 

Jos.  Espera...  Yo  tengo  aquí.  Tal  vez  alcance» 

(Buscando  en  el  bolsillo  )  Uno...  dos...  tres...  Seis 

francos.  Tomen.  Llévenlo  todo.  (í  es  da  el  bol- 
sillo ) 

Col.  Venga.  Yo  iré.  (vase  colime.) 


ESCENA  IX 

DICHOS  menos  COLJ  INE 

Rod.  (junto  á  la  cama.)  ¡Pobre  Mimí!  Yo  soy  el  cul- 
pable... jo.  Mi  egoísmo...  el  egeismo  de  mi 
amcr,  te  ha  conducido  á  esta  vida  que  para 
tí  ha  sido  un  martirio  sufrido  con  resigna- 
ción, mientras  yo  deleitaba  mi  alma  en  tu 
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cariño.  Temías  ser  mi  asesino,  y  el  tuyo  lo 
he  sido  yo.  Perdón,  Mimí,  perdón. 

Mus.  (a  Marcelo.) El  placer  y  la  coquetería,  lo  que 

á  mí  me  hace  vivir,  jamas  lo  ha  conocido 
ella.  ¡Ese  es  el  mal  que  acorta  las  vidas! 
El  amor  firme,  el  trabajo. 

Schau.  Si  lo  hubiéramos  previ- to...  (a  Josefina.)  De 
todo  teníamos  hace  unos  días. 


ESCENA  X 

DICHOS  é  ISABEL,  en  traje  de  baile 

tsAB;  (Hacia  Rodolfo  )  Caballero  Rodolfo... 

Rod.  (volviéndose.)  ¡Isabel!  ¿Vos  aquí? 

Isab,  ¡Chist!  Que  no  nos  oiga.  Acercaos. 

Ron.         (Acercándose.)  ¿Quién  os  ha  dicho?... 

Isab.  El  señor  Durandin  que  está  en  mi  casa,  me 

lo  ha  contado  todo. 
Rod.  Y  venís.  . 

Isab.  Dejadme  hablar.  El  se  resiste  á  creerlo,  pero 

yo  soy  mujer,  y  lo  he  creído.  Perdonadme 
todo  el  mal  que  os  he  hecho. 

Rod.  .  Señora... 

Isab.  Nunca  me  remorderá  bástanle  la  conciencia 

por  mi  conducta  para  con  esa  desgraciada. 
Rod.  ¡Isabel! 

Isab.  Pero  el  despecho,  la  rivalidad,  el  deseo  de 

venganza,  todo  ha  desaparecido.  Ya  en  mi 
alma  no  queda  otra  cosa  que  la  piedad,  una 
piedad  sincera,  una  inmensa  piedad.  Por 
eso  he  venido. 

Rod.  Permitiréis  entonces  que  yo  también  me 

disculpe. 

ÍS'B.  Dejaos  de  excusas,  Rodolfo.  (Sacando  una  car- 

tera.) Esta  enfermedad  puede  ser  larga; 
ocasionaros  gastos  con  los  que  vos  acaso  no 
podréis.  (Tendiéndole  la  cartera.)  Tomad;  admi- 
tidme por  caridad  este  préstamo.  Ya  me  lo 
devolveréis. 

Rod.  Señora... 

Isab.  Por  su  amor...  por  ella,  no  rechazádmelo. 
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ROD.  (Cogiendo  la  cartera.)  Gracias,  Isabel.  (La  besa  la 

mano.) 

Isap.         Si  necesitáis  alguna  otra  cosa,  mandad  á 
buscarla  á  mi  casa.  Me  proporcionaréis  un 

Consuelo,  Una  Satisfacción.  (Hace  ademán  de  re- 

tirarse.) 

ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS,  DURANDIN  y  COLLINE  con  los  medicamentos 

Dur.  (a  Isabel.)  Pero...  ¿es  cierto  que  habéis  ve- 

nido? 

Isab.         Señor  Durandin... 

Dur  ¿De  modo  que  han  conseguido  por  fin  el 

engañaros,  el  haceros  juguete  de  esa  co- 
queta? 

Rod.  ¡Tío! 

Dur.  ¡Calla!  ¡Ni  puedo  consentir  que  Isabel  lo 

sea,  ni  que  continúes  siéndolo  tú!  ¡Basta  de 
farpas! 

Rod,  ¡Tío! 

Dur.  A  eso  vengo.  A  convenceros,  á  demostraros 

que  están  burlándose  de  vosotros.  Esto  es 
una  comedia. 

Isab.  No,  señor  Durandin. 

Mar.  (Ofreciendo  una  silla  á  Durandin.)  Sí;  Una  Come- 

dia; permitid  que  os  ofrezca  esta  silla  para 
que  ia  veáis  mejor. 

Mus.  ¡No  tenéis  corazón! 

Dur.  Defendedla.  Hacéis   bien.  Entre  compa- 

ñeras... 

Mus.         No  lo  somos  en  el  sentido  que  vos  creéis. 

Ella  es  buena. 
Dur.  ¡Buena! 

Mus.  ¿Lo  dudáis?  Cuánto  siento,  señor  Durandin, 

que  no  pudiérais  ser  joven  tan  solo  un  Car- 
naval. 

Dur.  ¿Para  qué? 

Mus.         Para  arruinaros  con  mis  caprichos,  (va  hacia 

la  dama.  Mimí  despierta.) 

Rod.         Os  aseguro,  tío,  que  está  muy  mal;  que  se 
muere. 
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Dur.  Bien;  pero  no  será  en  tu  casa.  Para  algo  está 

el  hospital.  Te  daré  el  dinero  que  haga 
falta. 

Isab.  Ni  le  daréis  nada,  ni  saldrá  de  aquí. 

Mimí  (AMussete)El  señor  Durandin...  Ayúdame. 
Quiero  marcharme.  (Baja  de  la  cama.) 

Dur.  (a  Rodolfo.)  ¿Persistes  en  creer  que  esa  enfer- 
medad no  es  fingida? 

Mimí         (Apoyada  en  Mussete.)  Sí,  caballero...  es  fingida. 

Por  eso  me  voy.  No  quiero  que  le  riñáis 
mas. 

Rod.  (Yendo  á  ayudarla )  No;  quédate  aquí;  estás  en 
mi  casa. 

Mu?.  (Hacia  el  sillón.)  Mimí,  ya  te  han  traído  tu 
manguito.  Verás  qué  mono  es.  (La  sienta  en 

el  sillón.  Mussete  coge  el  manguito  de  la  chimenea.) 

Mimí  (a  Rodolfo.)  Me  amas...  me  amas  mucho,  Ru- 

dolfo... pero  siempre  seré  un  obstáculo  para 
tu  felicidad. 

Rod.  Calla,  no  digas  eso. 

Mtmí         (Que  ha  cogido  el  manguito.)  Cuando  esté  cura- 
da... saldré  sola...  sin  mi  Rodolfo. 
Rod.  Mimí. 

Mimí  Pero  llevaré  siempre  tu  último  regalo...  tu 

manguito.  (Acariciándolo.)  ¡Qué  suave  es! 
¡Cuánto  abriga!  En  vez  de  poner  mis  ma- 
nos... como  entonces...  para  que  les  dé  la 
luna...  las  guardaré  aquí. 

Rod.  No:  á  la  luna  se  las  pondré  yo  siempre.  Dá- 
melas. 

MlMÍ  (Mirando   hacia  la  ventana.)    ¿Quién  está  allí? 

¡Isabel!  Ella  también.  (Haciendo  por  levantarse.) 

Deja,  deja  que  me  levante.  En  el  hospital 
estaré  mejor.  (Se  hunde  en  el  sillón)  ¡No,  no 
puedo!  (El  Médico  va  hacia  el  sillón  y  pulsa  á  Mimí  ) 

Dur.  Vamos,  continúa  la  farsa. 

Isab.  ¡Qué  cruel  sois! 

MéD.  (a  Colline  que  se  acerca  con  los  medicamentos.)  No. 

Es  ya  inútil.  Dejadlos 

DUR.  ¿Será  verdad?  (Al  Médico  que  se  ha  separado.) 

Creéis  que  está  en  peligro? 
Méd.         Está  agonizando,  caballero. 

DUR.  ¡Dios  mío!  (Acercándose  al  grupo  que  forman  Mus- 

sete, el  Médico,  Mimí  y  Kodolfo.)  Señorita...  Seño- 
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rita...  perdonadme.  No  lia  sitio  todo  más  que 
una  prueba  para  cerciorarme  de  vuestros 

Sen  ti  míentOF.  (Coge  una  niano  de  Mimí  y  otra  de 

Rodolfo.)  Dadme  vuestra  mano.  Aquí  tenéis 
la  de  Rodolfo.  Le  amáis  y  sois  buena...  ftl  os 
ama...  y  será  rico..  jSed  felices!  ¡Que  Dios 
os  bendiga!  Vamos,  levantaos.  ¡Abrazadme! 

(Pausa.  Mimí  da  un  suspiro,  el  último;  y  Mussete  da 
un  grito  de  horror  La  mano  de  Mimí,  abandonada  por 
Durandin,  cae  inerte.) 

Koü.  ¡Mimí!  ¡Mimí! 

Mak  .         Podéis  marcharos,  caballero.  La  comedia  ha 

terminado. 
Duu.  ¡iAüdolfo! 

Uod.  ¡Dejadme,  dejadme  todos!  Con  ella  entierro 

mi  juventud,  mi  cariño,  mi  alegría.  ¡Pobre 

Mimí!  ¡Pobre  corazón  mío!  (Llorando  deja  caer 
su  cabeza  sobre  el  cuerpo  de  Mimí.  Cuadro,  que  se 
encomienda  á  la  dirección  escénica.  Telón. 
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